SEGUNDA SECCION 


ISPAÑA es una doctrina secre- 

ta, un sistema cerrado, irreduc- 
tible, dice el gran escritor francés 
Jean Castel, con una admiración 
mezcla de estupor y de amor. To- 
do Intento para definirla, para fi- 
Jarle límites o moldes, es preten- 
cioso y vano. 

Acaso podamos linderaria así, 
para verla mejor: al norte con la 
ayentura, al sur con la pasión y la 
sangre, al oriente con el honor y al 
oceldente con la muerte. En sus 
provincias espirituales, hallamos 
la comarca de la picardía; el solar 
Ínctancioso de Don Juan el burla- 
dor lndano con la torre neblino- 
sa de Segismundo, el que sueña; y 
las colinas y los valles, las vegas y 
los oteros españoles, todos confi- 
nan con el “antiguo y conocido 
campo de Montiel..." 

Mientras el uno, gallo fino de 
cresta y de pendencia, afírma fan= 
farronamente: 


“Sevilla a voces me llama 

el BURLADOR, y el mayor 
gusto que en mí puede haber 
es burlar una mujer 

y dejarla sin honor”. 


El otro, seguro de su Inseguridad 
varón de vida, de amor y de dolor, 
exclama: 


"¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una flcción 

y el mayor blen es pequeño; 
que toda la vida es sueño, 

y los sueños, sueños son". 


Y más allá, en las comarcas del 
honor popular, la más alta gloria de 
España, el Alcalde de Zalamea cas- 
Uga con el garrote, “con muchísi- 
mo respeto", al robador de la hon= 
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ra de su hija; y el rey, grande de 
Ánimo y justicia, lo aprueba y nom- 
bra al labrador Pedro Crespo, Al- 
calde perpetuo de la villa. Y en la 
aldea inmortal, Puenteovejuna, el 
pueblo entero da muerte al mal Co- 
mendador, y el Rey Fernando, aprue 
ba, estimula y perdona. 


“— ¿Quién mató al Comendador? 
— Fuentcovejuna, señor. 

— ¿Y quién es Fuenteovejuna? 
— Todos a una”. 


Por los caminos polvorientos, por 
los mesones, en las casas de mozas 
de) partido, en los parajes, el píca= 
ro y la picardía de España exhiben 
figuras gloriosas de graciosa desver= 
gilenza, como la Madre Celestina, 
Inspiradora y patrona de la profe- 
sión —según Cervantes— más nece- 
saria a la república; el Diablo Co- 
Juelo, Lazarillo de Tormes; Rincone- 
te y Cortadillo y el El Caballero de la 
Tenaza.... Allí la vivacidad y el 1n- 
genio sin Igual y, según el decir de 
Baeza, “el hondo sentir democrá- 
tico, que es una de'las más vivaces 
raíces del alma española”. 

En las iglesias y en los claustros, 
ve alzan las voces del amor divino y 
de la muerte. Cántico de vida y de 
'amor en Juan de la Cruz; amor a la 
muerte y de la muerte que dícé: 


“Ven muerte tan escondida, 
que no te slenta venir, 
porque el placer de morir 
no me vuelve a dar la vida”. 


O aquello de la Madre de Avila, 
Teresa de España, cuando dice en 
éxtasis de esperanza segura: 


“Vivo sin vivir en mí 
y tan alta vida espero, 
que muero porque no muero”. 


A TELETHUSA 


BAILARINA DE CADIZ, EN EL 
TERCER MILENARIO DE SU CIUDAD 


Edere lascivos ad Baetica crusmata gestus 
el Gadilanis ludere docta modis. 


MARTIAL. 


(CUANTAS veces, oh Cádiz, te habré visto 
unida al coro blanco de tus puertos. 

casi en el aire, cimbrearte toda, 

sobre el óvalo azul de lu bahía! 


Bailan desnudos tus antiguos hombros, 

bailan desnudos tus combados brazos, 
. bailan desnudas tus caderas largas, 

lu grácil vientre y lus preciosas piernas. 


Ven, Telelhusa, romana de Cádiz, 
ven a bailar bajo el sol marinero, 
ven por la sal y las dunas calientes, 
por las bodegas y verdes lagares. 


Diestra en quebrar la delgada cintura, 
en repicar los palillos sonoros, 

diestra en volar sin dormirte en el vuelo, 
en no pesar al .pisar en la tierra. 


Ven, que le sueñan lus gracias remolas. 
Las gaditanas sonrisas no han muerto. 
Del barandal de los finos balcones 
cantan abiertas sus sales floridas. 


Ven, Telethusa, los patios profundos, 
sus emparrados secrelos le esperan: 
las Alegrías, el Polo, la Caña, 

la Soledad y el Olé gaditano. 


Hondas gargantas dolidas susurran, 
lentas crepitan guitarras murientes. 
Cádiz te ciñe, sus olas le abrazan. 

Tú eres el mar y la espuma de Cadiz 


ESB REL 


REACGE- A JEJE: 


EL DIARIÓ 


La Paz, Domingo 14 de Febrero de 1954. 


Finalmente, en las excelsitudes del 
genio, “desde un lugar de la Mancha, 
de cuyo nombre no quiero acordar: 
me", sale a los caminos del mun-= 
do, 'a todos los puros caminos del 
hombre, con la enseñanza sin par de 
su delirio, con el diáfano mandato 
de su Idea), el Caballero de la Tris- 
te Pigura, flaco y enamorado, que 
quería un ' mundo en Justícia, como 
en la “dichosa edad y siglos dicho- 
sos ni entuertos, sin galeotes priva= 
labras de tuyo y mío”; una vida lle- 
na de bondad, sín gigantes, follones 
ni malandrines, sin agravios, abu= 
os ni entuertos, sin galoteos priva- 
dos de libertad; con Maritornes que 
parezcan puras y encumbradas don= 
cellas, y llenándolo todo de luz y 
gracia, de pureza y de Dios, la “sin 
par Dulcinea del Toboso. ..”. 

España, que nos hizo la vista de 
las carabelas, hazaña máxima de la 
estirpe humana, nos dejó la heren= 
cla de la cruz y la lengua, la lealtad, 
el honor y la aventura. España, uni- 
dad de variedades, hombría hecha 
de múltiples hombrías, se abrió los 
venas caudalosas, para envíarnos 
raudales del hervor de su sangre, en 
ímpetu de varonía que supera al de 
otras razas de conquista y civiliza- 
ción. 

Y es así cómo llegaron los hom- 
bres rudos, bravíos y heroicos de Ex- 
tremadura, sangre cahonda de Cor- 
teses y Plzarros, en pos de tierra 
buena y de oro fino; los levantinos, 
en pos de un clima humano de na- 
ranjas; fuertes de fe y hazañas, los 
vascos Jaboriosos y rebeldes que, en 
señal de gratitud anticipada, nos de- 
Jaron la semilla humana que había 
de frutecer en Bolívar; los catal 
nes del parlar sín igual, los que pu- 
sleron en nuestra sensibilidad el su= 
premo vocablo de añoranza, insupe= 
Table en el poder de hacer; los galle- 
gos de Orense —¿verdad Julio Prie- 
to?— o de Santiago, que tienen Mi- 
ño para la fama y el Sil para llevar 
agua, como si en los ríos se repro- 
dujera la leyenda de Marta y de Ma- 
ría; los gallegos que han poblado de 
la caricia de los diminutivos todas 
las montañas y los valles de Améri- 
ca y que, sintiendo saudade de su ca- 
riño se quedan con nosotros; los an= 
daluces, soñadores antes de la mo- 
rería con Séneca, en la morería con 
Ben Gabirol y después de la more- 
tía con Federico García Lorca; los 
aragoneses, tozudos y lbérrimos, 
los que mantuvieron los Fueros 5a- 
crosantos, diciendo al Rey: 


"Cada uno de nos, vale comovos; 
Juntos, más que vos”. 


Fueros que defendieron con he- 
rolsmo y sangre, hasta que los per- 
dieron, con heroísmo y sangre, a ni 
nos de un rey de estirpe germánic: 
en el lamentable eplsodlo de lascí- 
vía y de celos de la Princesa de Eboll 
y Antonio Pérez. Finalmente, los cas- 
tellanos, austeros monacales, misti- 
cos, gentes señeras de sus tierras 
pardas, “sin un árbol”, Avila de los 
Caballeros, Segovia de los Hidalgos, 
Toledo de los Santos, desde donde 
habla la verdad de los pueblos y la 
primera verdad Justiciera de la Amé- 
rica el dominico Prancisco de Vito- 
ria, y donde se halla “ese Jugar de la 
Mancha” de cuyo nombre no es pre- 
ciso acordarse, porque es la sínte- 
sis final, la palabra integradora: Es- 


paña. 

Porque este Francisco de Goya, — 
como ocurre siempre con las expre- 
siones geniales de lo humano— es 
una síntesis comprensiva de la raíz 
y la esencia de esa “doctrina secre- 
ta” que es España. 

Este Prancisco de Goya —tan le- 
jano de las teorías eunucas del “ar- 
te deshumanizado"— es un hombre, 
"nada menos que todo un hombre”, 
un español, nada menos que todo 
un español. Con las flaquezas y las 
escelencias, con los vicios y las vir= 
tudes, los errores y las verdades de 
la estirpe española. Con la razón 
despierta y la razón soñada, la cor- 
dura y la locura: “El sueño de la 

-azón engendra monstruos”. 
e agonés. Casi una definición. Ba- 
jurro. De Aragón, que había conser- 

ido la más auténtica expresión de 
lo popular en España, y se había con- 
taminado menos de la vergúenza cor- 
tesana de Carlos IV y de Fern 
do VIL De Aragón, que ofrece al 
mundo, de sorpresa, cuando menos 
se lo esperaba, la gloria inmortal de 
Zaragoza, resistiendo en forma so- 
brenatural al vencedor de Europa; 
y la gloría inmortal de Goya, el más 
grande pintor universal desde en- 
tonces hasta hoy. Porque el gental 
Baturro, no ha sido superado. Y 
quien más se le acerca, en el pano- 
rama de la plástica moderna, es otro 
español, Pablo Picasso. 

Aragonés. De la tierra española 
¡que es más pueblo español, allí don- 
de proclaman la más honda verdad 
de España, la Jota. balle popular y 
español como ninguno, y la Virgen 
del Pilar, que hizo el milagro de Pa- 
lafox y del "Zaragoza no se rinde” 


“La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa”. 


Nace en Fuendetodos, “lugar esté- 
til, de ciento veínte habitantes, sín 
vega y sin arroyo”. Tierra de Espa- 
ha. Pueblo. Gañán o pequeño arte- 
sano el padre, baturro sin un real 
Con lejanas leyendas de hidalguía la 
madre, doña Gracia Lucientes, Casa 
misérrima, que hasta hoy se con- 
serva. Pobre, por lo mismo, el ba- 
tarrillo; pero ganoso de lr al mun- 
do, tirando pledras a las ventanas 
Muminadas. 

Va a Zaragoza, “tierra grande con 

ento”. Y es allí el ascenso de las 
alpargatas al botín de cuero. 

Y el primer maestro de dibujo, 
Martínez de Luzán. Es en ese mo- 
iento cuando Eugenio D'Ors, su 
más fino y profundo exégeta, lo su= 
¡one discolo e inquieto, "capaz de po- 
rerle mostachos a la Virgen del Pi- 
lar o una pipa en la boca de San 


Ino fuer 
Ladas 'arrabaleras, mer 


., noctur= 
ros: el 


muchacho se encontraba una ma- 
drugada, en Zaragoza, tendido de es- 
paldas en la calle, con un cuchillo 
prendido en las espaldas, desangrán- 
dose... 

Primera carantoña de la muerte, 
primer coqueteo con la calavera, que 
tan familiar sería en su obra de ma- 
durez. Ese regusto de sangre, lo en- 
contramos en este primer "Capri- 
cho", en el que el personaje de la 
estampa lúgubre es él mismo. 

"Todos los caminos llevan a Roma. 
Aventura, mozo de estoque, peón de 
brega, que sé yo, de Pepe Hillo o 
Costillares. 'Todo por unas cuantas 
perras que le permitan ir a Roma, a 
aprender a pintar. Ver a Rafael y 
decir, con sus primeras palabras de 
Stallano: “Nom mi place niente". De- 
ese mismo Rafael el Divino, del cual 
otro español geníal, Pablo ' Picasso, 
dijera que es el Mesías de la pintu- 
Ya universal... 

Roma. Un accésit de pintura, por 
pintar “academia”. Luego, aventura 
con Chianti y con Falermo, alre de 
Benvenuto y Casanova, mezcla de 
Don Juan. Escalumiento de bardas 
conventuales, rapto de monjas: 


“Poco es el centro de un claustro; 
al mismo infierno bajará 

y a estocadas la arrancará 

de los brazos de Satán”, 


Y como epílogo. el baturro feo es 
condenado a muerte. Protegido por 
las Embajadas de España y Rusla, 
escapa a esa muerte por amor. 

De nueyo Zaragoza. Prófugo, ale- 
gre, prestigioso. A pintar la basfli- 
ca nueva de la Virgen del Pilar, En- 
cuentro con Bayeu, pintor como él 
Y encuentro con el amor tranquilo, 
el de hogar y hogaza, mesa pobre con 
risas, lágrimas y niños... Es la Pe- 
pa, Josefa Bayeu, hermana del pín= 
tor. Sombra dulce, ternura buena 
y simple, amor a lo baturro, porfla- 
do, fiel. Veinte hijos y uno sólo ha de 
sobrevivirle.... 

Madrid, por fin. AMí envejece el 
'Tiépolo, en la pintura y el grabado, 
Alí Rafael Mengs, el pésimo pintor 
alemán que, según un crítico, no con= 
slguió extravíar al genio. Allí Bayeu, 
en buena situación, como para ob- 
tener para Goya, el encargo remu- 
nerado de los cartones para la tapi- 
cería de Santa Bárbara. 

Es la hora solar del baturro: treln= 
ta años, escapando de asesinato y 
del patíbulo. Casado. Con sólido 
yrestiglo, La hora del amor caliente, 
en las verbenas, en los merenderos. 
Hora de chisperos, manolas, de tirá- 
nas y majas. La hora del “macho 
plebeyo", según la expresión de D' 
Ors, llena de simpatías. La hora en 
que, al reclamo de la gran dama por 
haberla representado como a una 


mozuela, el baturro contesta 
pedir perdón a la “Patillitas 

Los cartones de tapicería... Toda 
la Juz del mundo. Toda la risa y son- 
risa de la naturaleza y la vida. Pi- 
cardía, burlesco, alegre y sano, “ga- 
na” de vivir, Y culminación de ese 
momento, claro aire de España, paz 
del mundo, síntesis de la vida, el car- 
tón LA VENDIMIA, sobre el cual me 
hallo tentado de admitir la inter= 
pretación creadora y bella de Euge- 
nio D'Ors, cuando afirma que el pln- 
tor reunió allí todos sus amores: el 
amor ennoblecida y fecundo de la 
Pepa, la mujer del hogar, la parido- 
ra de hijos, la compañera fiel que 
sólo comete una infidelidad: morir- 
se antes que él; el amor de la carne 
y el espíritu, representado por la 
Duquesa de Alba; y el niño, el hijo 
bien amado. Y las uvas de España, y 
el cielo de España, y los baturros de 
España. Esta época de la luminosi- 
dad se cierra con esa glorificación 
del calumnlado Manzanares, que es 
LA PRADERA DE SAN ISIDRO y 
EL ENTIERRO DE LA SARDINA. 

Es la cumbre, después de la 
censión jubilosa, nutrida de obra y 
vida, Porque este hombre genial se 
aparta de la regla general de los ge= 
nos hispánicos, que no tienen bio- 
grafía: no la tienen Cervantes, ni 
Lope, Góngora o Calderón, el autor 
dela Celestina o Velazquez. Goya tíe- 
ne lleno el registro de su vida: ace= 
cho de la muerte, con el navajazo 


dee 


por Ta espaléa en Zaragoza; la con= 
dena a muerte en Roma tras eplso- 
dios de piratería amorosa; visita del 
amor, para quedarse con él, como la 
Pepa; vísita del amor, para encum- 
brarlo e inspirarlo, como en el caso 
de María Teresa Cayetana de Silva, 
Duquesa de Alba; llegada de la for- 
tuna y la gloria; je la gran 
tragedía oscura que lo sume en la 
sombra; el gran dolor patriótico de 
la “Guerra de la Independencia”, en 
que “murió la verdad”, a manos del 
“bultre carnívoro”. Pintor de la no- 
bleza y la realeza, torerías, buen vi- 
no, Júbilo ante la luz y la gran ra- 
bla contra lo falso, lo malvado, lo in= 
justo. .. Nada menos, hemos de re- 
petir la frase de Unamuno, “nada 
menos que todo un hombre" 


Un siglo que se acaba y otro que 
comienza. Goya a caballo sobre el 
lomo de los siglos. El gran viento de 


“He de 


PASA A LA PAGINA 2. 


ARTE y LETRAS 


Carta a un joven escritor 


130 mio: Hasta anoche, al salir usted de muestra casa, a donde 

en busca de sabiduría y sólo encontró un conc y ue pestillo pego 

so. pensé en poner por esrito o que le die. 

...-No le doy consejos, Le doy anticonsejos, Y si lo ll 

discúlpeme: es un hábito de la gente madura. Podría llamarlo hermano, 
de tal manera somos semejantes, pero a pesar del tlempo y del pormes 
mor físico, cultivamos ambos cierta clase de realidad ilusorla que es un 
bien y un mal para el alma. Poco hay que hacer cuando no nacemos 
para los negocios ni para la política ni para el menester guerrero. Nués= 
fro negocio es la contemplación de la nube, que por lo menos no nos 
vuelve demasiado antipáticos a los ojos de nuestros coetáneos, absortos 
Em olras ocupaciones más seculares, Me dicho, hijo mío, y sepa que lo 


. Sólo escriba cuando del todo no pueda dejar de hacerlo, 
Y siempre se puede dejar, 

. 2, Al escribir no piense que va a derribar las puertas del mis- 
terio del mundo. No derribará nada. Los mejores escritores sólo 
consiguen reforzarlas, y no espere usted tamaña proeza. 

3. Si está indeciso entre dos adjetivos, arréglese sin ambos y 
recurra al sustantivo, 

4. Por supuesto, no crea en la originalidad. Pero tampoco 
vaya a creer en la trivialidad, que es la originalidad de todo cl 
mundo. 

5. Lea mucho y olvide lo más que pueda. 

6. Tome nota de las ideas que le salen al paso para evitar 
desarrollarlas. La casualidad es mala consejera. 

7. No crea si le dicen que su nuevo libro es mejor que el 
anterior. Esto quiere decir que es inferior. 

8. Pero si le dicen que su nuevo libro es peor que el anterior, 
puede que sea verdad. 

9. No conteste el ataque de quien no tiene categoría literaria, 
porque eso sería darle importancia. Y si el atacante fuera de ca- 
tegoría, no atacaría, porque tiene otras cosas que hacer. 

10. ¿Encuentra que su infancia fué maravillosa y que merc- 
ce ser recordada en todo momento de sus escritos? Sus compañe- 
ros de infancia están allí y tienen una opinión distinta. 

_ 11. No elogie con humildad al escritor glorioso, ni trate al 
escritor oscuro con superioridad. Á veces ninguno vale nada y no 
hay duda que lo mejor es ser atento con el prójimo aunque se tra- 
le de un escritor. 

12. El portero de su edificio probablemente ignora que en 
uno de los apartamientos hay un escritor notable, Eso no quiere 
decir que todos los porteros sean insensibles a la literatura y que 
haya necesariamente escritores notables en todos los apartamien- 
Los. 


13. No saque copia de sus cartas pensando en el futuro. El 


fuego, la humedad y la polilla pueden inutilizar su previsión. Es 
más cómodo confiar en la falta de método de esos agentes de la 
crítica literaria. 

14. Procure que su talento no ofenda al de sus compañeros. 
También ellos tienen derecho a presumir de genios. úl 

15. Haga fichas de lectura. Las papeleras aprecian este há- 
bito. Las fichas absorberán su exceso de vitalidad y, no usadas, 
son inofensivas. 

16. Si siente propensión a la peña literaria, instálese en el 
seno de una generación y deje correr las cosas. No hay polisia 
para ese género de actividades El castigo son los compañeros y 
después el tedio. 

17. No se juzgue más honesto que su amigo porque supo 
evitar un elogio falso y él sucumbió. Tal vez usted sólo sea más 
duro de corazón. 

18. Evite aspirar a premios literarios. Lo peor que le puede 
acontecer es ganarlos por decisión de jueces que no merecen-su 
aprecio. 

19. Su vanidad asume formas tan sutiles que llega a confun- 
dirse con la modestia. Haga una prucba: proceda deliberadamen 
te como un vanidoso y verá cómo se siente a sus anchas. 

20. Sea más tolerante con la egolatría de su amigo; casi 
siempre esconde una deficiencia y sólo impresiona a: otros ególa- 
tras, 

* 21. En cuanto a su propio egotismo, se enfriará si reflexiona 
que, en la hipótesis más halagiieña, es objeto de la tolerancia aje- 
na 


22. No visite al escritor célebre, domiciliado en la ciudad o 
en tránsito. Evitará importunarlo y que aumente su presunción. 

23. Antes de publicar en la pestaña de la sobrecubierta de 
su nuevo libro la opinión de su colega, piense, primero, que él 
no autorizó la divulgación; segundo, que la opinión pueda ser pu- 
ra cortesía; tercero, que usted no admira tanto como para eso a 
su colega. 

24. Procure ser justo con los demás; si fuera muy difícil, 
bondadoso; en la peor de las circunstancias, sea negligente. 

25. Opinión duradera es la que se mantiene válida por seis 
meses. No exija mayor lealtad de los demás, ni los crea obligados 
intelectualmente a ella. Y proceda a una revisión periódica de 
sus admiraciones. 

26. Procure no mentir, a no ser en los casos indicados por 
la cortesía o por la misericordia? Es arte que exigc gran refina: 
miento, y usted aparecerá como apañador de aquí a cien años si 
llega a ser famoso y si no llega, no habrá valido la pena. 

27. Desconfíe del nuevo talento, pero no lo combala; espere 
que él se desmienta. 

28. Déjese fotografiar de buen grado, pero no llame a los 
fotógrafos; no rehuse firmar autógrafos, pero no se aborrezca si 
no se los piden; Homero no dejó cartas ni retratos; pero Baude- 
laire dejó unas y otros. Lo esencial se trasmite con otros papeles. 

29. Usted lleva un diario para explicarse; ¿es acaso usted 
tan complicado? Para justificarse; ¿es su conciencia tan torva? 
Para proyectarse hacia el futuro; ¿se juzga usted a sí mismo co- 
mo un ser tan extraordinario? 

30. Trate a las corporaciones con cortesía, porque un día 
podrá ingresar a una de ellas; con indiferencia, porque lo más 
probable es que no ingrese nunca. 

31. Empéñese en no sufrir con el éxito de su compañero, pero 
admita que él sufrirá con el de usted. Por egoísmo ahórrese cual- 
quier sufrimiento. 


32. Reconozca talento en su enemigo. Si lo tuviere, será jus- 
ticia; si no lo tuviere, será generosidad, y él no se volverá más 
talentoso. 

33. Buena combinación moral es la del orgullo y la humil- 
dad; ésta nos absuelve de nuestras flaquezas. aquél nos impide 
caer en otras. Con respecto a los escritores-santos, es de supúner 
que fueron canonizados a pesar de su condición literaria. 

34. Sea discreto. ¡Es mucho más cómodo!" 


CARLOS DRUMMOND DE ANDRADE 
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JN resdción con el patrimonio de 
la Unión de Universidades La- 
tinoamericanas, se tuvo espe= 

elal interés en resolver lo atinente 
al sostenimiento económico de la 
entidad, pues su financiación se tea- 
lízaba con las aportaciones volunta- 
rias de las universidades asociadas 
y con la vullosa cooperación presta- 
da por Guatemala, De ahí que la 
asamblea Íprobó una resclución por 
la cual se acuerda £iJar como cuota 
mínimo anual de cada Unlversicad 
asociada la siguiente: a) Para las 
universidades que cuentan con me- 
"nos de un mil alumnos, cien dólares; 
b) Para las universidades que cuen: 
tan entre un mil y elnco mil alum- 
nos, doscientos dólares: c) Para las 
“universidades que cuentan con más 
de cinco mil alumnos. trescientos 
dólares. 


En este punto, primó el criterio 
de la igualdad impositiva estableci- 
da en función de la capacidad eco- 
nómica de cada universidad; tésis 
ajustada a un justo y moderno cri- 
terlo de contribución. La universi- 
dad de San Andrés votó por la fór- 
mula con escala, pronunciándose en 
contra de la cuota uniforme funda- 
da en una Igualdad meramente arlt- 
mética, 


Organismos permanentes 


Como organismos permanentes de 
la Unión de Universidades Latino- 
americanas, han quedado estable= 
cídos la Acamblea General, el Con- 
sejo Elecutivo y la Secretaría Ge- 
neral. 


Sede de la próxima Asamblea 


La segunda Asamblea General y 
el TIT Congreso Universitario de la 
Ualón de Universidades Latinoame- 
ricanas se celebrará en 1957 en Rio 
de Janeiro, cuya Universidad, bajo 
la dinámica conducción de su es= 


E 
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ln libertad y la democracéa ha sopla- 
do por América y Europa. Washing- 
ton triunfantes, le dice al mundo 
que sí es posible y bueno vivir en U- 
bertad. Lafayette aprende la lección 
y va a recítarla con la espada de su 
Francia conmovida de ideas. Se l- 
auida la monarquía de derecho divi- 
no. porque el gran pueblo francés 
así lo quiere. Y surge, como ¡Juml- 
nación primero, como sombra, des- 
pués, el condottiero corso, Napoleón 
Bonaparte... Porque en ese tiempo 
hasta los aprendices de tiranos, co- 
menzaban amamantándose en les 
ubres de la Mbertad. .. 

En España, mientras tanto, el 
naufragio de las jerarquías —cor- 
te, política, clero, milicia— habían 
convertido en un pelele desgonzado 
—así lo creyó Napoleón— a la 


+... nación que un día 
relna del mundo proclamó el 
destino, 

la que a todas las zonas 
extendía 

su cetro de oro y su blasón 
divin 


según canta la oda de Quintana, en 
lorido grito de recuerdo a las pi 
idas glorias; convertida ahora, se- 
gún el decir del gran político y poe= 
ta Gaspar Melchor de Jovellanos: 


"Lodo lo agotan; cuesta un 
(sombrerilo 
lo que antes un Estado, y 5e consume 
en un festín la dote de una 
[Infanta, 
odo lo tragan; la riqueza unida 
va a la indigencia; plde y 
[pordiosea; 
el noble engaña, empeña, malbarata, 
quiebra y perece; y el logrero £oza 
los pingies patrimonios, premio un 
[oía 
del empeñoso afán de altos abuelos. 
¡Oh ultraje! ¡Oh mengua! todo se 
[trafica, 
parentesco, amistad, favor, influjo, 
y hasta el honor, depósito sagrado 
O se vende o se compra. 

La solución social, la orgía cta= 
pulosa de la corte, están dichas en 
esta y otras sátíras, por el posta ofi- 
clal que hemos nombrado, Pero, so= 
bre todo, en el gobierno, el caos es 
atroz; se ha marchado el noblete y 
putriota Conde de Floridablanca; ha 
sido destituido el más grande políti- 
co español de aquella época y uno de 
los más ilustres de la historia espa= 
ñola bajo los borbones: el Conde de 
Aranda. Pero alli está —diciendo 

. coplas, lanzando shotich, pintando 
caricaturas, y riéndose momentá- 
neamente— el eterno, el inmortal 
pueblo español. Esperando la opor= 
tunidad —que pronto se presentaría 
— de demostrar su presencia heroí= 
ea y vital al universo, derrotando al 
más grande capitán de la historia. 

Esta es la “hora de la desvergilen- 
za” en la hora de Goya, según uno 
de sus más autorizados exégetas, La 
hora de las “tirenías” y las “majas”, 
la hora de la gran juerga en la vida y 
en el arte. Calesa de cuatro caballos, 
duquesas que parecen “patíllitas”, y 
dinero, dinero, porque no quiere es- 
te baturro tenaz, ser un “chulo”, un 
entretenido. Y a Zapater, su amigo 
fraternal, le díce que necesita más 
plata “porque necesita divertirse” y 
“porque le da la gana”. María €: 
tana en todo: en la MAJA DESNU- 
DA y en la "Maja más que desnudo" 
según el agudo decir de Xenius, Y 
ali está, prueba frrecusable de la de= 
generación cortesana, la máxima 
obra de caballete del tremendo b: 
turro: “LA FAMILIA DE CARLOS 
IV, que con LAS MENINAS de Ve- 
lazquez, y EL ENTIERRO DEL CO) 
DE DE ORGAZ, del Greco, formen 
la trilogía suprema del arte espa- 
fel. El poder Intuitivo, el “etat « 
Cond” de pesador de almas, garra di 
genio. se maniflesta en este cuadr 
Para entenderlo, nuevamente Xen 
us ha tenido que recurrir a la “teo- 
ría del bufón”, que +s el personate 
que hace reít, y que, dentro de una 
aporente amistad, tiene el papel de 


clarecido Rector, don Pedro Calmon, 
ha adquirido el compromiso y la 
responsabilidad de organizar el tor= 
neo venidero. 


Consejo Ejecutivo 


La Asamblea procedió a elegir los 
miembros que integrarán el Consejo 
Ejecutivo de la Unión de Unive 
dades Latinoamericanas, — quiet 
ejercerán sus funciones por blet 
Para el primero, fueron nombrados 
los personeros de las untversidades 
Nacional Autónoma de Méjico, de 
Cuenca (Ecuador), de Oriente (Cu- 
ba) y Los Andes (Venezuela). Pa- 
ra el segundo bienio, fueron elegidos 
los Jefes de las delegaciones de las 
universidades Mayor de “San An- 
drés”, con Pedro Valdivia, de Cos- 
ta Rica, del Uruguay y del Brasil. 
Fué elegido por unanimidad Presi- 
dente de la Unión, el rector de la 
universidad de Chile, don Juan Gó- 
mez Millas. 


Secretaria general 


Coro sede de la Secretaría gene- 
ral administrativa ha sido confir- 
mada la cludad de Guatemala, cu- 
yo goblerno y universidad de “San 
Carlos” han dado pruebas inequí- 
vocas de desprendimiento, preocu- 
pación y alto interés por el mante- 
nimiento de la organización y fun- 
cionamiento de la Unión. Fué ree- 
legido en el alto cargo de Secreta- 
rio general el Inz. Guillermo Coto 
Conde, cuya ratificación en el des- 
empeño de sus funciones constituyó 
Justo reconocimiento a su esforzada 
y meritoria labor. 


Conferencia de Facullades de 
Ciencias Económicas 


La quinta Comisión —de la que 
formaron parte nuestros profesores 
Franklin Antezana Paz, Eduardo 
Nava Morales, Luís Romero Améza- 
ga y el estudiante Iván Anaya— tuvo 
gran importancia porque asumió los 
caracteres de una Conferencia de 
Facultades de Clencias Económicas 
Latinoamericanas y funcionó en di- 
cha calidad. 


Para faellitar el análisis de sus 
múltiples trabajos, organizó tres 
sub-comisiones: a) De principios 
normativos y finalidades de las 


decidor de verdades, casi siempre 
amargas. Y D'Ors recuerda al rústi- 
co Bertoldo del cuento ltallano de 
Julio César Croce, y afirma: "En la 
corte de España, en tiempo de Car= 
los 1V, FRANCHO, el Fuendetodos, 
tuvo clerta analogía con el malicioso 
Bertoldo". 

El problema, es realmente dificil: 
¿Cómo es posible que se pueda ad- 
mítir tan poca reverencia en un re- 
tratista ofícial? El ¡lustre académico 
de la Real Española, Eugenio D'Ors, 
nos ofrecerá la solución con estas 
frases, literalmente transcritas: 


EL DIARIO 


(D) 


Comentarios sobreel Segundo 
Congreso de Universidades 
Latinoamericanas 
por CIRO FELIX TRIGO 


Facultades de Ciencias Económicas 
Latinoamericanas; b) De organiza- 
ción de la enseñanza de Investiga- 
ción de las Ciencias Económicas en 
las Universidades Latinoamerica- 
nas; c? De Organización del Cen- 
tro Piloto y del Departamento de 
Coordinación de la Enseñanza e In- 
vestigaciones de las Ciencias Econó- 
micas en las Universidades Latino- 
americanas. 


Son numerosas las recomendacio- 
nes que se han aprobado, encamina: 
das a la superación espiritual y ma- 
terial de las escuelas universitarias 
de economía, propendiéndose a la 
“formación de economistas no sólo 
dotados de una alta preparación 
científica, sino además convencidos 
de que su primer deber como pro- 
fesionales consiste en contribuir 
tanto a la eliminación de las Injus- 
telas sociales, cuanto al aumento 
del bienestar, al progreso materlal y 
cultura), y a la independencia eco- 
nómica de los pueblos a los que 
pertenecen”. 


Escuela Latinoamericana de Altos 
Estudios Económicos. 


Nos demandaría mucho espacio 
Ingresar en el detalle de todos los 
acuerdos y recomendaciones aproba- 
dos sobre la enseñanza de las clen= 
cias económicas. Por ello, nos liml- 
taremos a puntualizar lo que acon= 
teció respecto a la proyectada crea- 
ción de la Escuela Latinoamericana 
de Altos Estudios Económicos, que 
mereciera detenida y esmerada con= 
sideración de la sub-comisión res- 
Pectiva. 

Las conclusiones que se sometle= 
ron a la Asamblea aconsejaban la 
adopción de un acuerdo encaminado 
a “crear una Escuela Latinoamerl= 
cana de Altos Estudios Económicos, 


este exterior frío oculta un ingenio 
chispeante y un alma apastonaria. 

iña mimada, para ella nada es ex- 
cesivamente bello, nada demasiado 
dificil, nada se le puede resistir. Su 
castillo de Pledrahita, en la provin- 
cla de Avila, es el más suntuoso de 
España, después de los de los Reyas; 
su villa de Sanlíicar de Barrameda, 
es encantadora; en Madrid hace 
construir el Palacio de Buenavista, 
Que quiere ser el más elegante de la 
Capital, hereda la pequeña folle de 
la Moncloa, a orillas del Manzana- 
res y hace de ella una maravilla de 


destinada en América Latina al per- 
feccionamiento de los egresados de 
las diversas escuelas de Economía 
existentes. La enseñanza sería en 
un grado superior de post-gradua- 
ción y. agregado a esta escuela, fun= 
cionaría un Instituto de Investiga- 
ción”. Se fijaba el curso en dos años, 
se especificaban las materías que se 
enseñarian, dividiéndose éstas en 
obligatorias y optativas y se otorga- 
ban poderes a la Facultad de Cien- 
clas Económicas de la Universidad 
de Chile para organizar la nombra= 
de escuela. 

Frente a dicha corriente, que pa- 
recia mayoritarla, se hizo patente la 
recia oposición encabezada por la 
Universidad Católica de Chile, fun- 
dada especialmente en cuestiones 
de principios, que al final determi- 
naron el rechazo, por voto de la 
asamblea, de la creación de tal es- 
cuela. 

Don Pedro Lira Urquieta, eminen- 
te civilista y Decano de la Facultad 
de Derecho de la Unlversidad Cató- 
llca, fué el líder que desbarató el 
proyecto de crear la Bscusla Latino- 
americana de Altos Estudios Econó- 
micos. El meollo de su argumenta- 
ción radicaba en que la Unión de 
Univ=rsidades Latinoamericanas “no 
debía convertirse en un organismo 
supranacional, directivo o coordina- 
dor, fijando "normas o aplicando 
acuerdos obligatorios, o siquiera es- 
tableciendo preeminencias”. Par- 
tiendo del principlo de que todas las 
Universidades que integran la Unión 
jurídicamente tienen igual valor y 
rango, sostuvo que la asamblea no 
podía otorgar a una universidad o 
escuela el distintivo de latinoameri- 
cana, pues ello implicaría el recono- 
cimiento de un carácter preeminen- 
te en favor de determinadas unlver- 
sidades, facultades o escuelas en de- 
trimento de otras, a las que se las 


blanco sobre todo, estallante y livi- 
do como un amanecer de fusilamien= 
to, tiene una virulencia sobrehuma- 
na para describir el pandemonium 
que es el mundo”, 

*Una. risa cruel y desesperada su= 
be de esos grabados, dignos del 
Dante, en los que Goya ha encerra- 
do las descomposiciones sociales de 
su época, la corrupción 1epugnante 
que dominó su cuerpo. Grandes in- 
dignos de su poder, monjes hipócri- 
tas, viejas añorantes de su lejana be- 
Neza, corruptoras de las jóvenes, vic= 
Jos avaros, gentes lujuriosas y crue= 


La Paz, Domingo 14 de Febrero de 1954, 


colocaría en una “capitis dimimmto” 
en relación con las agraciadas con 
una Jerarquía internacional. 

El voto de nuestra Universidad, en 
este trascendental asunto, fué por 
la creación de la Escuela de Altos 
Estudlos Económicos; pero, debido 
principalmente a la abstención de 
los delegados mejicanos, triunfó la 
tesis calurosa y vigorosamente sos- 
tenida por el prof. Lira Urquieta. 

Como consecuencia de lo anterior, 
aprobóse un voto por el que se de- 
clara que la escuela de Economía de 
la U. de Ch. “a la que ésta le ha 
dado una orientación ajustada a las 
modernas concepciones de la docen- 
cla e investigación, llena una as- 
piración de las universidades latino- 
americanas y merece el estímulo de 
todas ellas; recomendando dar las 
facilidades necesarias para que es- 
ta experiencia sea aprovechada por 
todos los elementos universitarios”. 


Comunidad latinoamericana 


La justa de Chile, a la que concu- 
rrleron 200 catedráticos que repre- 
sentaron 76 universidades con 400 
mil estudiantes y que ha contado 
con prestigiosos observadores de Eu- 
ropa y América del Norte, asi como 
con el representante de la Unesco, 
calidad en la que asistió nuestro 
distinguido compatriota don Gul- 
lMermo Francovich, ha servido pa- 
ra establecer valiosas vinculaciones 
entre elementos de estudio de todos 
los ámbitos de Latinoamérica. Ha 
significado un hito más en el largo 
proceso de acercamiento de pueblos 
que forjarán un mundo común en el 
que podamos vivir en paz y próspe- 
ramente. Y ha permitido el trato 
directo entre personeros de la cul= 
Éura, que se ha juntado para cam- 
bíar ideas y estimarse dentro de un 
ambiente cordíal; profesores prove- 
nientes de pueblos fratermos han 
sentido el despertar de una pujante 
conciencia solidaria en su responsa= 
bilidad de preparar el porvenir. 

La comunidad latinoamericana 
que, en la Asamblea de Universida- 
des Hispánicas celebrada en Ma- 
dria-Salamanca entre el 3 y 11 de 
octubre de 1953, tuvo un importan- 
te antecedente, se ha vigorizado con 
el certamen de santiago, permítien= 
do abrigar la certidumbre de que 
pueblos de orígenes comunes tienen 
que obrar dentro de esa concepción 


DISTINGUE; 8, QUE SE LLEVA- 
RON; 27, QUIEN MAS RENDIDO; 
31, RUEGA POR ELLA; 61, VOLA- 
VERUNT; 12, NO TE ESCAPARAS; 
716, ¿ESTA VUESTRA MERCED?, 
en el que asoma esa condenación 
dantesca, como la de Francesca y 
Ponlo, el beso por toda la eternidad, 
que Goya lo expresa así: NO HAY 
QUIEN NOS DESATE, 

Problema irresoluto de la Pstéti- 
ca universal, lleno de escabrosidades, 
como el de las églogas virgillanas, los 
sonetos de Shakespeare, las defor- 
maclones del Greco, es este viajo de 


EL ENSAYO DE BENJAMIN CARRION SOBRE GOYA Y LA ESENCIA 


DE ESPAÑA 


'Goya se acostumbró a frecuen- 
tar los grandes, y rápidamente se dió 
cuenta de cuán pequeños eran”. Y 
Juego: “Lo que Goya descubrió al 
mirar de frente, en el blanco de los 
ojos a esos personajes, como buen 
aragonés lo cantó claro y neto; su 
canto ha sido, a través de los siglos, 
la más cruel de las denunclas”. Y 
abunda aun, escribiendo esta frase co 
rrosiva y letal; “Al aparecer él mis- 
mo en el famoso lenzo, en la pe- 
bumbra, no lo hace como Velazquez 
en LAS MENINAS: Goya tiene el 
aspecto de quien, en el circo, mues- 
tra los bestias puestas en libertad, 
colocándose detrás de sus trece ami- 
maliilos dóciles”. , 

Se advierte cómo Goya tuvo mu- 
cho respeto para los que, dentro de 
la falsa grandeza, creyó libres de 
culpa: el decoro altísimo con que 
siempre pintó a los duques de Osu- 
na, a doña Tadea Arias de Enríquez, 
a doña Isabel Corbos de Porcel, al to- 
rero Romero y al favorito de la rei= 
na, don Manuel Godoy, Duque de 
Alcudia, Gran Almirante de España, 
Primer Ministro de la Corona, Prín= 
clpe de la Paz. Porque Godoy, tan ca- 
Jumnlado por el hecho de haber ce- 
dido a los caprichos de la reina, 
vo muchos esrores, pero fué un ' 
razón sensible”, y como dice Jac= 
ques Castanet, en su hermosa blo- 
grafía: 

“Que extinguida toda cólera, la 
posteridad, no viendo en él más que 
el representante retrasado de un 
pasado amable, le reserve alguna in- 
dulzencia por “no haber” hecho de- 
rramar sangre, por haber protegido 
a Goya, por haberse interesado en 
las ciencias y por no haberse resis- 
tido nunca a la sonrisa de una mu- 


Jer. 

En sus retratos, en la misma FA- 
MMILIA DE CARLOS IV, Goya ten- 
drá cariño para los adolescentes y 
los niños. Esos niños irreales y en- 
cantadores, con sus ojos puros pra- 
fundos y redondos, 

“0* 

Siguiendo la información de Cas- 
tanet, abordaremos el episodio fun- 
damental de la vida y la cora de 
Goya: el de María el Pilar Teresa 
Cayetana de Silva y Aivurez de To= 
ledo, décimasegunda Duquesa de Al- 
ba, la mujer de más moda y más sle- 
gante de Madrid. "Tiene dieciocho 
años el momento en que entra en la 
viáa del genio. De la llustre y tersi- 
ble familia de los dominadores de 
Flandes. Hija de la espiritual y en 
toda Europa famosa Duquesa de 
Huéscar, amor del famoso Mora, que 
fuera también amante de Julia de 
Lespinasse. Lectora de Rousseau, 
partidaria de la Revolución, un poco 
Felipe Igualdad con faldas. Casada 
con un marido que consiente en per= 
der su apellido, por escritura públi- 
<a, y adoptar el de la mujer, de 

do que de modesto Villafrance 
Duque de Alba. Y que no 
na más, 

“Es hermosa? 
biógrafo francés— u 
zás no exactamente, con su tez pá- 
lida, sus labios delgados, sus grandes 
ojos asombrados, su ínmensa cabe= 
Mera oscura y sus gestos amanera- 
dos. En los retratos que de ella nos 
ha dejado Goya, aparece un poco 
tiesa, más muñeca que mujer, con al- 
go de infantil y de enigmático. Pero 


gracia amanerada, con sus porcela= 
DAS pompeyanas, sus sedas, sus es- 
tatuas, sus logias, y aquel clarísimo 
dormitorio decorado con una pintu- 
ra “en trompe - 'oell” representan= 
do la noche”. 

“Dentro de estos preciosos marcos 
vive la Duquesa rodeada de una cor- 
te de grandes señores, gentes de le- 
tras, pintores y músicos. Lleva los 
vestidos más bonitos del mundo y los 
modístos parisienses” tienen orden 
ce enviarle todas sus novedades. 
Frecuentemente, abandona todo eso 
y, vestida de maja, va a alternar con 
los toreros y a baílar con quien le 
place en cualquier baile popular”. 

Escandaliza, deja que hablen de 
sus conquistas de seminaristas y to- 
reros: todo la tiene sin cuidado. Las 
mujeres la detestan y ese es su ma- 
yor encanto. Cuando cómienza a 
atraer al pintor baturro es por mo- 
lestar a la Duquesa de Benevente, su 
:ival en elegancia, y que se presen= 
ta como protectora del pintor. "In= 
medíatamente, entre la aristocrata 
caprichosa y el pintor, prende la 
chispa —continúa Jacques Castanet 
— El la admira y a ella le divierte. 
En fin, se gustan. Para empezar, ella 
se hace pintar sentada, tocada de un 
sombrero con plumas y tenlendo en 
la mano una llave enorme. ¿La de su 
corazón? Seguramente. Ss estable- 
ce la intimidad. La Daqueza va a ver 
al artista en su taller. Pero lo esen= 
elal es comprobar que cuando Goya, 
el más español de los hombres, al- 
canza plena posesión de su talento, 
vive en la órbita de la más españo- 
la de las mujeres" 

Una colncidencia terrible, creado- 
ra de un misterio humano y plás- 
tico a la vez: simultáneamente a “la 
hora de la desvergilenza” —según la 
expresión de Xenivs-- Goya inicia 
la gran obra de LOS CAPRICHOS, 
en la que su genio de grabador es 11 
vado a la excriencia. 

LOS CAPRIC30S son la epopeya 
ee in rabla, de la amargura, del des- 
dén por la vida. sobre todo de la des- 
esperación. Ya sabemos como Soreen 
Kierkegaard, el siniestro danés, exis- 
tenclalista “avant la lettre”, pro- 
runció la frase torturante: “la muer- 
te no es enfermedad mortal; la úni- 
ca enfermedad mortal es la desespe- 
ración”. 

Acaso la opinión más autorizada 
y ceñida sobre LOS CAPRICHOS, 
es la del eminente crítico de arte 
Georges Grape, Conservador del 
Museo de París: 

“Los Caprichos —dice Grappe— 
son el fruto alucinante y genlol de 
un pesimismo rayano en la locura, 
y que no encuentra otra salida que 
la expresión artística. Por eso recu= 
rre al buril, a la punta de grabar, 
que cava el metal y que, físicamen= 
te, ofrece un calmante al frenético. 
Esta lucha con una materia rebelde 
a la que se busca, talla, araña, ras- 
uña, es como el arpa de David cal- 
mando a Saúl. El esfuerzo material 
tranquiliza los nervios. Y luego, 
mientras se graba, la mano enflebra= 
da puede sufrir un reflejo: los ojos 
ensangrentados de cólera: una mian- 
cha, un borrón, una gota de ácido 
están prontos, al alcance de la ma- 
ho para disimular el gesto neuropá= 
tico, camblar el tema y aumentar 
su grotesco y su horror... Ese ne- 
gro de una crudeza siniestra, ese 


cados capitales, en la q 
los cuerpos encantadores de las vír= 
genes locas con la carroña desden- 
tada y corrompida, para asistir, mon 
tadas en las escobas rituales, al abra- 
cadabra del sábado satánico, a la 
flesta del Gran Chivo Infernal”. 
Hasta aquí la cita de Grappe, la 
que termina estableciendo irrefra- 
gablemente que la Duquesa de Alba 
inspira los siguientes grabados: 5, 
TAL PARA CUAL; 1, NI ASI LA 


PEÑA! 


en cualquier esp 


asign 


Nadie llega a un nuevo empleo perfectas 
mente preparado. Tarde o temprano, los 
puntos débiles —que significan falta de 
preparación—se hacen visibles. Cuando 
esto sucede, el hombre destinado a triunfar 
los reconoce prontamente, y se apresura a 
remediarlo, ¡¿ROY MAS QUE NUNCA 
ES NECESARIO ESTAR PREPARADO 
PARA EL PUESTO QUE SE DESEM- 


LAS ESCUELAS INTERNACIONALES 

ponen a eu alcancé uno sólida educación 
dad que Ud. desee, 
y lo prepararán para desempeñar con efi: 
¿iencia eu ocupación. Le ofrecen más de + 
200 famosos cursos entre los cuales escoger. Además, si Ud. desea tinicamente un 
curso breve, lecciones avanzadas o instrucción especial, combinando una o más 
uras técnicas o "comerciales, nosotros podemos prepararlo de acuerdo con. 
sus necesidades. El cupón le traerá GRATIS la información completa. Marque la | 


Goya por el camino de lo irreal y lo 
monstruoso, cuando según el poema 
de Darío: > 


“Tu loca mano dibuja 

La silneta de la broja 

Que en la sombra se arrebuja, 
Y aprende una abracadabra 

Del diablo patas de cabra 

Que hace una mueca macabra”. 


Se habla con dolor —sus migos 
Zapste-. Golcoches— del mal mis- 


especialidai! que le interesa y eavíelo Hoy mismo, 


¡NUESTROS DIPLOMAS ACREDITAN VERDADERA ENSEÑANZA! 
¡NO PIERDA UD TIEMPO... NO DEJE PARA MANANA LO 
QUE PUEDE HACER HOY. . . ENVIE EL CUPON SIN DEMORA1 


ESCUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERICA LATINA 


e ———————>— RECORME Fl CUPON AQUI 
ESCUELAS INTERNACIONALES DE LA AMIRICA LATINA [A P42 (Hol 


Sirransa y 
O Ingenieria Eltemrica 
O Ingeniero Mecónico 
O Telégrafo y Telefonia: 
O Quico y formoca 
O rare, 


amador, (con Materlal de Práctico) 


Cova 832, 


¡ormo GRATIS Intormociór_completa referente ol curro delanto del cool he marcado una "RX? 
DAire Acondicionado y Refrigeraciás 
CO oxñiles + [O Motemónias y Dibelo 
Docomotoras 
D Arquitectura y Coparrueción 
Qi Conera, Corta y, Conte. 


¡2 comercio O 
Dodo y Telev 


'ONTADOR: 
ión 


per) adquirir su verdadero ser hls= 
torico, 


Universidad de Chile 
la Universidad de Chile, fustlcle- 
rarteute llamada Universidad de 
“América por la variedad de elemen= 
los extranjeros que la Integran y se 
formaron en ella, ha dado una prue= 
ba más de su grandeza moral al ha- 
ber organizado el II Congreso Uni- 
versitarlo y Primera Asamblea Ge= 
neral de la Unión de Universidades 
Latinoamericanas. 

Animada de un espíritu autántica= 
mente universitario y progresista, 
la casa de Bello —como famillar= 
mente llaman los chilenos a su alma 
mater— ha seguido un felíz proceso 
evolutivo hasta ser lo que hoy es: 
“un organismo vivo, clentífico y exc 
perlmental”. En sus doce faculta- 
des y sus trsinta escuelas universl- 
tarias, alberga alumnos de todo 
Hispanoamérica, siendo el número 
de bolivianos de ciento veinte, í0= 
dice el más elevado entre los éstu- 
díantes latinoamericanos. Entre sus 
méritos que son muchos, acaso el 
más relevante es el de haber forma» 
do una excelente clase media pro= 
fesional con una clara conciencia 
nacional y plena de civismo, que 
constituye el más firme sostén de la 
democracia chilena. 

Quienes estudiando en sus seve= 
1os claustros, hemos tenido la gra- 
tísima oportunidad de comprobar su 
ascendente e Ininterzumpldo progre= 
30. El nivel cultural que ha logrado 
ya enversadura elenáfica de la que 
se enorgullece se explica por el ese 
timulante afán de superación de sus 
estudiantes unido a la cautivante 
sencillez de sus sablos profesores. 

Para todos los que la integran, 
maestros y discípulos, vaya Junto 
con nuestro cordial recuerdo, nues- 
tra profunda gratitud por sus gen= 
tiles atenciones, sus actos de fina 
hospitalidad y por la generosa como 
encatadora acogida que nos dispen- 
saron 


La Paz, enero de 1954. 
al 


terioso que, según unos lo contrajo 
en un viaje “de luna de miel” como 
lo Mama Gómez de la Serna, con la 
Duquesa, desterrada de la Corte. se» 
gún otros, se trata de algo más gca= 
ve: en la LA REVISTA ESPAÑOLA 
DE ARTE del doctor Sánchez Rlve= 
ra —la cita Georges Grappe—, hay 
referencias claras a un mal de orl- 
gen específico, al que el mísmo le 
Mama “el insulto", Y el resultado que 
se comprucba es la sordera. 


Tras LOS CAPRICHOS, resultado 
del golpe tremendo que sufriera Go- 
ya con el intento napoleónico de 
conquistar España y los trágicos he= 
roismos de “La Guerra de la Inde= 
pendencia”, viene la serle de graba= 
dos conocidos con.el nombre de LOS. 
DESASTRES DE LA GUERRA. Aquí 
Goya ha legado a la zona inalcan= 
zable de los genios; asume catego= 
ría divina de vida o muerte, autor» 
dad suprema de condenación. Pxé= 
sencia soberana en la vida y el d0= 
lor de su pueblo, del cual ha surgl= 
do y al que se pertenece, La diptri= 
ba más terrible del arte universal. 
La intervención del hombre - gento 
er la tragedia del bombre de wdus 
los pueblos, de todas las eda tes 

Trueba, el flel sirviente, Mos cuen» 
ta la terrible anécdota: 
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La Puz, Domingo 14 de Febrero de 1954. 


1 — SUEÑO 


RIAONTALMENTE despierto. 

entus anchuras universales, 

cando risas y alegría, sátira, 
“el fín de todo, de Roma y también de 
Babilonia, apretados los dientes re- 
cuerdo, mucho calor volcánico, las 
'calles de Paris, las llanuras de Jeri- 
.c6, y él deslizándose como reptil en 
abstracción, una galeria de acuaro- 
las, el mar y los peces con ojos, sin- 
fonía, una mesa en un rincón de ¡a 


E "Nilo, un Cadillac en dirzcción 
a Kansas, el rugir de Dostolevsky 


del universo, negras nubes, la pon- 
tera enjaulada mirando fUamente, 
espacio inmortal, el señor Elllot co- 
ciendo pan con las mangas arroll: 

das, Flaubert y Guy de Maupas- 


Jerusalén, el sendero de la parado- 


El canto profundo del hombre, 
el débil susurro de alguien invisi- 
blo pero vagamente conocido, un 
huracán en el trigal, una partida 
de ejedrez, comido el rey, y la rel= 
na, Karl Franz, el negro Titanic, 
Craplin llorando, Stalin, Hitler 
multitud de Judíos, mañana es lu- 
nes, no se balla en las calles, 

Un fugaz movimiento de la vi- 
da: ha terminado; de nuevo la tie= 
ra vuelve a la realidad. 


11. — DESPIERTO 


Viviendo, vestido y afeltado, ha= 
cléndose muecas en el espejo. “Poco 
atrayente", dice. “¿Dónde está mí 
corbata?" (Sólo tiene una). Café y 
un clelo gris, La niebla del océano 
Pacífico, el tronar de un tranvía 
que paso, gente camino de la clu= 
dad, una vez más, el día, prosa y ale= 
grín, Descendió las escaleras con ra= 
pidez y echó a andar por la calle, 
pensando de repente: “Sólo en sue= 
fos mos es dado conocer que vi! 
:mos. Solamente allí, en esa muerto 
con vida mos encontramos con la 
Tejana tierra, Dios y los santos, los 
nombres de nuestros padres, la subs= 
tancia de momentos remotos; es allí 
donde los siglos se funden en mo= 
xuestos, donde lo vasto ss vuztve Ín= 


significante, 
eternidad". 

Entró en el nuevo día tan alerta 
como era posible, haciendo sonar 
ruldosamente los tacones, observan. 
de calles y edificios, la trivial ver= 
do con sus ojos la verdad superficial 
dud de la realidad. Su imaginación 
cantaba desesperadamente. Hiende 
los aires con la mayor facilidad, el 
joven temetario del trapecio; Juego 
rió con toda su alma. Era en reall- 
dad una mañana espléndida; gris, 
fria y desalentadora, una mañana 
para estar interiormente animado. 

—¡Ah, Edgar Guest — dijo — 
cuánto ansío tu música! 

En la cuneta encontró una mo- 
'neda que resultó ser un penique de 
1923. La colocó en la palma de la 
mano y la sometió a un examen mi- 
'mueloso, recordando la fecha y con 
el pensamiento en Lincoln, cuyo 
perfil se veía estampado en la mo- 
neda. No había casí nada que un 
hombre pudiese adquirir con un pe= 
nique. "Me compraré un automóvil, 
pensó. O me vestiré como un dan= 
dy, íré a los buenos hoteles para co- 
mer y beber, volviendo luego a la 
tranquilidad. O me pesaré introdu- 
ciendo la moneda en la ranura de 
una balanza pública”. 

Era bueno ser pobre y comunis- 
ta... pero era terrible sentir hambre. 
¡Qué apetito y qué ansía de buena 
comida! Estómagos vacios. Recordó 
su gran necesidad de alimentarse. 
Todas sus comidas consistían en pan 
con café, y cigarrillos; y ya no tenía 
más pan. El café sín pan no serviría 
Jamás honestamente de comida, y 
el parque no había hierbas que 
pudieran cocerse como las espina= 
cas. 


átomo tangible de la 


¡SI se suplera la verdad!... Es- 
taba medio muerto de hambre y, sin 
embargo, tenía que leer un sin fín 
de líbros antes de morir. Se acordó 
de: joven Italíano en un hospital de 
Brooklyn, un empleadito enfermo, 
Mamado —Mollica, que una vez dijo, 
desesperado: 

—Quisiera ver California antes de 
morir. 

—Y él pensó anslosamente: “Por 
lo menos debo leer una vez más 
Hamlet. O quizás Hueklederry 
Flan”. — 

Fué entonces cuando se despablló 
por completo: ante la ídea de morir. 
Este estado de vigllía era ahora co- 
mo una especie de “shock" sostez 
do. “Un joven podía perecer de ma= 
nera poco ostentosa”, pensaba; y ya 
estaba casi muerto de hambre. El 
agua y la prosa eran finas, llenaban 
'mucho espacio inorgánico, pero eran 
inadecuadas. Si al menos hubiera 
algún trabajo que hacer a cambio de 
dinero, alguna labor trivial en nom- 
bre del comercio, Si le permitieran 


EL DIARIO 


EL 
TEMERARIO JOVEN 
DEL TRAPECIO 


UN CUENTO DE 
SAROYAN 


pa 


ra amarilla grande y una manzana 
verde. Aspiraría durante horas el 
aroma de un melón partido. Com= 
praría grandes panes franceses mo= 
renos, verduras de todas clases, cra= 
ne; compraría vida. 

Desde una colina observó la clu- 
dad majestuosa hacia el este, gran= 
des torres llenas de gente como él. 
Inmediatamente alejó su -imagina- 
ción de todo eso, casí definitivamen- 
te seguro de que nunca consegulría 
ser admitido, casi clerto de haberse 
aventurado por el camino equivoca= 
do o, acaso, en el siglo inadecuado; 


él, un hombre de veintidós años, 
tendría que permanecer eternamen- 
te afuera. Este pensamiento no le 
penaba. Se dijo a sí mismo que al= 
guna vez tendría que escribir una 
solicitud de permiso para vivir. 
Aceptó el pensamiento de la muerte 
sin compadecerse de sí mismo ni del 
hombre, en la creencia de que aún 


nía pagado el alquiler por un día 
más; existía aún otro mañana, Y 
tras esa noche podría ír a reunirse 
con otros hombres sín hogar, Inclu= 
sive visitar el Ejército de Salvación, 


ESTIMADA GRETA GARBO 


dlversas cosas, haciendo gala de frases bastante radicales, pero no-les 


presté bastante atención. 


Mo creí que fuera a suceder nada, pero al yer los automóviles de li 

notlelosos, me dije: “Bueno, he aquí llegada la hora de aparecer en el 
cine, como siempre he deseado”. En consecuencia, me quedé por allí a la 
espera de ml oportunidad. Slempre estuve seguro de tener un rostro fo- 


togénico. Y me agradó mi aventura, 


en el hospital una semana. 


aunque el leve accidente me retuvo 


Sin embargo, tan pronto como lo abandoné me fuí 
la vecindad, donde ví que estaban exhil A 


parte y saqué una entrada 


que era magnífico, y si usted prestó atención a la película, no pudo dejar 
de fijarse en mí, porque soy el Joyen del traje azul que pierde el som. 
brero al empezar las corridas. ¿Se acuerda? Volvi la eabeza a propósil 

tres o cualro veces a fin de que la cámara captara mi rostro y creo que 


Actor de cine. 


Vi en el noticioso la parte del tumulto que no pude presenclar por 


ganar a Dios y a Jesús (que no aman 
mi alma), ser salvado, comer y dor= 
mir. Pero él sabía que no. Su vida era 
suya. No deseaba destrulr este he= 
cho, Cualquier otra alternativa era 
mejor. 

A través del alre, en el trapeclo, 
repetía su Imaginación. Divertido, 
terriblemente cómico. Un trapecio 
hacia Dios, o hacia nada, un trape- 
cio volante hacia alguna especie de 
eternidad; rogaba ansiosamente que 
se le concediera, fuerza para hacer 
ese vuelo con gracia. 

—Tengo un centavo — dijo —. 
Es una moneda norteamericana, Por 
la tarde la puliré hasta que brille 
como el sol y estudlaré su Inscrip- 
ción. 

Ya caminaba por la cludad mis- 
ma, entre los hombres vivos. Habia 
uLo a dos sitios adonde Ir. Vióse re= 
flejado en las lunas de.los escapa= 
rates de los comercios Y su aspec- 
to lo desalentó. No parecía tan fuer= 
te como presumía, sino que había, en 
efecto, algo inseguro en todo su 
cuerpo; en el cuello, en los hombros, 
9n los brazos, en el tronco y las rodi- 
Vas. “Eso no servirá de “nada”, se 
aljo. Y haciendo un esfuerzo reunió 
todas sus partes dispersas y se vol- 
Mé tensa y artificialmente erseto y 

lo. 


Pasó ante innumerables restau= 
rentes con magnífica disciplina, re= 
hasando mirar al interior. Al fín lle- 
gó a un edificio en el cual penetró. 
Un ascensor lo condujo hasta el sép= 
timo piso, cuyo vestíbulo atravesó 
para introducirse en las oficinas de 
ura agencla de colocaciones. Ya se 
ballaban allí dos docenas de jóve- 
nes; esperó en un rincón que le lle- 
gará el turno de ser interrogado. 
Obtenido al fin este gran privilegio, 
fué sometido a una serle de pregun- 
tas por una señorita de cincuenta 
años, escasa de inteligencia. 

—Bien: dígame qué sabe hacer. 

Permaneció confuso antes de 
responder pacientemente 

—Sé escribir. 

— ¿Quiere decir que tiene buena 
letra, ¿verdad? — dijo la solterona. 

—Bueno, sí — contestó él —. 
Pero quiero decir que sé escribir, 

—¿Escríblr qué? — preguntó 
aquella señorita, cas! enojada 

—Prosa — respondió él, sencilla 
mente, 

Bubo una pausa, al fínal de la 
cual dijo la dama: 

—¿Sabe manejar la máquina? 

—Por supuesto. 

—Muy bien — habló ello—. De- 
de su dirección y nos pondremos en 
contacto con usted. Esta mañana 
no tenemos nada. 

En la otra agencia sucedió algo 
semejante, salvo que fué Indagado 
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ma abstracto, cuya solución inten= 
taba por última vez. Ahora se ale= 
graba de que el asunto hublese lle= 
gado a su término. 

Comenzó a disntigulr con clari- 
dad el curso de su vida, Excepto en 
algunos momentos, había sido en 
gran parte sincera, pero ahora de= 
terminó que hubiera en ella tan po= 
ca Impresión como fuera posible. 

Desfilaron innumerables almace= 
hes y restaurantes en su camino ha= 
ela la Y.M.C.A., donde, provisto de 
papel y tinta, comenzó a redactar su 
solicitud. Trabajó durante una ho! 
en este documento, al cabo de ¡ 
cual, a causa del alre viciado del lu= 
gar, y del hambre, se sintió desfalle= 
cer. Parecióle estar nadando y ale- 
Jandose de sí mísmo con grandes 
brazadas, por lo que abandonó apre- 
suradamente el edificio. En el Civlo 
Center Park, frente a la Biblioteca 
Pública, bebió agua; después, se sin= 
t1ó más animado. Un viejo hallábaso 
de ple en el centro del boulevard de 
ladrillos, rodeado de gaviotas, pi- 
chones y petirrojos, a los que daba 
gesto gallardo, tomándolas de una 
grandes puñados de migajas, con 
bolsa de papel. 

Se sintió samente Impulsado a 
pedirle al viejo una parte de las mi- 
gajos, pero nl siquiera deJó que tal 
pensamiento adquirlese forma. Du- 
Tante una hora estuvo en la bibllo= 
teca leyendo a Proust. Luego, al 
sentirse desfallecer de nuevo, apre= 
suróse a salir para beber más agua 
en la fuente del parque, antes de em- 
prender la larga caminata en de- 
manda de su alojamiento. 

—Iré a dormir un poco más — 
dijo—, no hay otra cosa que hacer. 

Ya conocia entonces su estado, 
de fatiga y deblildad para engañar= 
se a sí mismo sobre sl se encontraba 
bie: sin embargo su mente se ha= 
llaba viva y desplerta. Como sí cons= 
títuyese una entidad aparte, per= 
sistía en articular bromas impertl= 
Dentes acerca de su verdadero mal- 
estar físico. Llegó a su alojamiento 
en las primeras horas de la tarde, y 
preparó Inmediatamente el café en 
una cocinita de gas. No había leche 
en el jarro, ni nada de la media l= 
bra de azúcar que comprara la se- 
mana anterior, Sentado en el lecho, 
sonriendo, bebló una taza del líquí= 
do negro y callente. 

Había hurtado hojas de papel de 
la YMCA. y esperaba poner fin a 
su documento, pero ahora le desa= 
gradaba Incluso la idea de escribir. 
No había nada que decir. Comenzó a 
pulir el penique encontrado por ¡a 
mañana y esta ocupación absurda le. 
produjo gran placer, * 


sentarse todo el día ante un pupl- 
tre y hacer sumas, restas, y multi- 
plicar y dividir, quizás no muriese, 
Compraría alimentos, de todas cla= 


haber perdido el conocimiento y debo confesar que fué bastante serlo, con 
mangueras, bombas lacrimógenas y demás. He visto el nolicioso once ve= 
Ces en tres días y puedo decir con seguridad que ningún otro hombre, ni 
slvil ni policía, sobresale de la multitud como yo, y me pregunto si usted 
Nevará el asunto ante la Empresa para la cual trabaja y ver sl me torúan 


por un joven presumido que parecía 
un cerdo, De las agencias fué a los 
grandes nlmacenes, donde hubo de 
soportar mucha pomposidad, algu-= 
na humillación de parte suya y, fi- 


US estudios realizados con res- 
pecto al orígen e historia de 
os indios habitantes de la co, 

fluencia del río Xténez, mal llama= 
dos "'moré”, permanecen en el 
reto o la reserva de lenguas extra 
deras, o ben, las pocas traducelones 
castellanas, dan notas confusas y. 
Aontradictorlas. 


El sablo francés Rivet, les asigna 
'con el nombre de “chapacuras" dán- 
doles el origen de la tribu que habl- 
taba la célebre cachuela situada en 
las nacientes del río Baures, ruta 
Yaguarú, y que por migración lle- 
IgasOn a esta zona de la contiven- 


En el año 1913, el sablo sueco 
Nordenskiold, les llamó "guaníam”, 
palabra por ellos usada —huañám— 
en su canto ritual llamado “Ta rán”. 
yy cuya traducción evoca la majestad 
de algún símbolo remoto. 


En el año 1933, un sabio del Mu- 
seo Etnológico de Berlín, Dr. En- 
ique Esnethlage, que viniera a es- 
ta zona del Guaporé a estudiar las 
fribus selváticas del Matto Grosso 
—Brasil—, conoció incldentalmen- 
te a éstos Indios, conviviendo con 
Un grupo más inmedíato y accesl- 
ble por espacio de ocho meses, y 
escribió como resultado de su estu= 
dio el líbro “A tí cor” que desgra- 
ciadamente aún no tiene traducción 
castellana. La traducción de algu- 
nos párrafos que pude obtener, el 
Dr. Esnethlage muestra gran inte= 
és por las características de la tri- 
bu, calificándola de elevada com- 
cepción dentro de su primitivismo 
los hace derivar de los chapacuras, 
y les asigna el nombre de “moré” 
atribuyendo esta palabra a los “cau- 
ta yó" o “kaerenam” que habítan 
el alto río Cautario del Brasil. 


Alcides D'Orblgny, en su lbro “El 
Hombre Americano” les llama “Ité- 
ez derivando, quizás, del vGcablo 
indígena “l té", que significa "pa- 
DÁ”, o blen, de otro vocablo “1 tém" 


ses; cosas delicadas de Noruega, Ita= 
la, Francia; toda especie de pesca= 
do, carne de vaca, cordero, queso, 
uvas, higos, peras, manzanas, me- 
lones que adoraría después de haber 
satisfecho su apetito. Colocaría un 
zacimo de uvas coloradas en un pla= 
to Junto a dos higos negros, una pe= 


el mismo autor refiriéndose al río 
Tténez dice, que dicho nombre “Ité- 
mez, ha sido tomado de los Indios 
salvajes que habitan sus riberas en 
el espacio comprendido entre el 
Forte de Beira y la confluencia com 
el Mamoré, siendo los españoles los 
que impusieron el nso corriente de 


este nombre”, 

El Padre Cardus, en el año 1886, 
describe a estos indios en forma ca: 
sl completa y exacta, de acuerdo al 
conocimiento que de ellos ya se Hle- 
ne; les llama "itenes”, sin embargo, 
él nota que otros les conocen con 
el nombre de “guarayos”, palabra 
que dicho misionero refuta, aña- 
¡ndo que no son ni de raza gua- 
raní. 


En 1939, comisionado por el Mu= 
seo Etnográfico de Gotemburgo, vi- 
sitó y estudió a éstos indios el Dr. 
styg Rydén, cuyo libro titulado 
“Notes on the Moré Indians —Río 
Guaporé, Bolivia”, revela el Inte- 
rés que movió la curiosidad y el es- 
tudio detenido del sabio Snethlage; 
el Dr. Rydén comparte con dichas 
teorías y completa clertas ob:erva- 
ciones que muy de paso anotara en 
su díario de notas; como él, les 
asigna el nombre de “moré", y les 
hace proceder de los chapacuras. 


Precisamente, para poner en su 
sitio las diversas contradicciones y 
equivocadas observaciones de escri- 
tores, que, de paso nos estudia, con 
el análisis prolijo de más de diez 
años de convivencia, y con más de 
mil seiscientos palabras de vocabu- 
larío, son escritos estos apuntes so= 
bre la vida general de estos indios, 
mal llamados “moré”, ya que nl es- 
ta palabra forma parte del léxico, 
ni ellos dan interpretación alguna. 


Un estudio comparativo de len- 
guas limítrofes, como el Baures, 
Slrionó, Mojos y Guarayo, muestra 
a la lengua Moré muy diferente y 


una prueba. Me consta que lo haré bien y se lo agradeceré mientras viva, 
señorita Garbo. Tengo la voz potente y puedo representar muy blen el 
papel de galán, por lo que espero que me hará usted un pequeño fayor. Y 


hasta me 


irevo a conflar en que, un dío 
cargo el papel de héroe en una película suy, 


lejano, pueda tener a mi 
¿quién sabe? 


La saludo respetuosamente, FELIX OTRÍA. 


W. S. 


EL ITENEZ SALVAJE: : 
ORIGEN DE LA TRIBU MORE 
por LUIS D. LEIGUE CASTEDO 


visión exhaustiva, 


3 


4) Gulllermo Vizcarra Fabre: 


clón”, Edición agotada. 


lonlal y republicana. El 


sas valorativas. Edición agotada. 


Carlos Gómez Cornejo: “Antología de poetas bolivi: 
distas”, La Paz, 1930, Contraída a los representantes de esa parro- 
quia literaria. No indica el criterio antológico ni las fuentes. Con 
breves noticias bio-bibliográficas. Edición agotada. 


diente. Se acompañan verslones literales en españ 


ANTOLOGIA DE LA POESIA BOLIVIANA 
ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS 


'NA somera recapitulación bibliográfica destacará objetivamente 
los alcances de la iniciativa que se propone la “Peña de Sucre”. 

Sin contar sino las obras rigurosamente calificables como anto- 
lorías poéticas podríanse mencionar las siguientes, luego de una re- 


1) Plácido Molina y Emilio Finot: “Poetas bolivianos”; París, 1908, 
XIV y 389 pp. Abarca el siglo XIX y el XX hasta lg fecha editorial 
No se Índica el criterio adoptado no las fuentes. Trae pápidas no- 
tas bio-bibllográficas. Edición agotada. 


2) José Eduardo Guerra: “Poetas contemporáneos de Bolivia”, La 
Paz, 1919, 11 y 360 pp. Incluye a los principales poetas vivientes 
a la sazón. “Simple criterio personal en cuanto a la selección”. No 
Índica fuentes, acompaña breves noticlas blo-bibllográficas y glo- 


lanos vanguar- 


'oetas nuevos de Bolivia”, La Paz, 
1941, 286 pp. El título índica su campo de comprensión. Criterio 
“vernacular” arbitrario y quizá parcializado con las mejores ten- 
denclas. No Indica fuentes. Trae breves notas de valoración perso- 
nal y algunas indicaciones blo-bibliográficas. Ed. agotada. 


5) José Sixto Vaca Guzmán: “Antología de Poetas bolivianos y ame= 
ricanos”. La Paz, 1942, 146 pp. La preside un criterio simplemente 
misceláneo y personal. “Para uso de los escolares de toda la Ni 


6) Jesús Lara: “La poesía quechua. Ensayo y antología”. Cochabamba, 
[$47, 109 pp. de antología. Comprende las épocas precolombina, co- 
“Ensayo” ofrece la información correspon- 


Ed. agotada. 


'nalmente, la advertencia de que no 
había trabajo. No se sintió disgusta- 
do y. cosa rara, ni siquiera se perca= 
16 de hallarse personalmente en- 
vuelto en todas esas tonterías. Era 
un Joven que necesitaba dinero pa= 
ra continuar siéndolo y no había 
trabajo. Era simplamente un proble= 


Confirma esta apreciación un estu- 
dío comparativo con los fndios “caw- 
ta yó” de la Colonía Indigenal “Ri= 
cardo Pranco” del Brasll, resultan- 
do, que, los moré tienen palabras 
similares, y colnciden sus rasgos ca- 
racterísticos; estos indios "cauta 
yó" habitan el alto río Cautario, 
Irente a esta zona de los Moré y 
están clasificados con el origen Tú= 
pí, que corresponde a toda la zona 
transversal, que, partiendo de la 
Cordillera de los Pacanovas toca los 
nacientes del río Tocantins; esta sl- 
mllitud los aproxima familiarmente, 
y es aceptable la escisión que pudo 
haber en tiempos remotos debido a 
rivalidades características en las so- 
cledades o conglomerados humanos. 
En este estudio comparativo con los 
“cauta yó” reafirma la similitud de 
origen, la narración hecha por Mar- 
cos Tontau, Samuel Utíp y Miguel 
Pulcá, cuyos abuelos, al bajar del 
interior de la selva por el río Azul 
—ksí cacom— hacia el río Iténez 
—Ru huít—, en el paraje llamado 
Timá huó, encontraron a una fami- 
la extraña y desconocida, pero cu- 
yo Idioma semejante les permitió 
entenderse y entrar en amistad; 
dicha familía se componía de un 
ancíano con su mujer Joven, y un 
hombre joven llamado Pa uró jovial 
y amistoso, que fué el que los puso 
en contacto; esta familla permane- 
ció mucho "tiempo con ellos ense- 
ñándoles el uso y cultivo del algo- 
dón, así como a cubrir sus cuerpos, 
desnudos hasta entonces, con la cor= 
teza de la higuera salvaje, haciendo 
sus trajes llamados “carapacán". En 
esta circunstancia Pa uró mató a su 
padre por rivalidad y conquista de 
la mujer, con quien huyó retornan- 

do a la banda brasileña por la mis- 
ma rula que usaran en la venida, 
o sea por el arroyo Cumí tuqué, 
arrastrando, como Invitados, a los 
abuelos de Marcos, de Polonía y de 
Miguel, que acompañaron a Pa uró 
hasta un monte alto y sombrío Ua- 
mado Tacachl, de donde retornaron 
por temor al contacto con los otros 
amigos de Pa uró. Posteriormente, 
los moré volvieron por el mismo 


compañeros de Pa uró, de quienes, 
temerosos, huyeron, siendo perse= 
guldos por un gran número de ellos, 
Que les gritaban y disparaban fle- 
chas con hostilidad. 


Estas observaciones, con Jos rela= 
tos de actualidad, confirma la si- 
milítud o famlllaridad entre los 
*moré” y los “pacanoyas”, que no 
son sino los mismos “cauía yó” o 
“kaerenam”, dispersos en las na- 
cientes de los ríos Cautario, Negro 
y Pacanovas, que descienden de la 
Cordillera de Pacanovas, donde ac= 
tualmente está la central de los ín- 
dios irreductos, que hasta ahora 
mismo flechan “a los moradores de 
Guajaramirim, Siete Islas y Barran= 
quilla, de la frontera del Brasil 


Cuenta Marcos Tontau, Samuel 
Ulíp y Germán Turúfuca, los más 
anelanos y comprensivos del Inter= 
nado Moré, que, esta zona ocupada 
por ellos, fué habitada por otros Ín= 
dios Mamados “ró pana”, o sea, los 
actuales sirionós, que eran numero= 
sos y desnudos, que usaban flecha 
larga y hablaban otro idioma; que 
hubo un choque guerrero en las ín= 
mediaciones del lago Quimá ma- 
rálñ, hoy lago Océano, a las 17 le- 
guas de San Joaquín; que los ven= 
cieron y persiguieron conquistando 
definitivamente esta zona de 00Upa- 
ción e Influencia sobre la margen 
izquierda de la confiuencia del río 
Tténez con el Mamoré. 


En resumen, los conquistadores y 
evangelizadores españoles  encon= 
traron a esta nación de indlos ubl= 
cada en el mismo lugar en que hoy, 
se encuentra, con su nombre de “t6 
o “I tén" o "iténez”, e irreductos y 
temibles a través de los siglos, y 103 
hechos notables, que, por la cultura 
y la civilización se hizo con los de= 
más indios de esta América. Por esto 
motivo, la palabra “moré" ha veni= 
do a sorprender las fuentes de la 
historia y la tradición lugareña, que 
reconoció y reconoce a estos Indios 
con el clásico nombre de “índlos 


que significa genéricamente “otro ajena a la raíz guaranítica, como 
hombre" u “otro semejante”; pero, muy bien opina el Padre Cardus. 
UL IPS ES 


La madre de Stephen, extenuada, rígidamente surge del 
suelo, leprosa y turbia, con una corona de marchitos azahares y 
un desgarrado velo de novia, la cara gastada y sin nariz, verde de 
moho sepuleral. El pelo es lacio, ralo. Fija en Stephen las huecas 
órbitas anilladas de azul y abre la boca desdentada, diciendo una 
silenciosa palabra. 


LA MADRE 


(Con la sonrisa sutil de la demencia de la muerte) 


fuí la hsrmosa May Coulding. Estoy muerta. 


ULISES (1921). de James Joyce, 


1) Socledad de escritores y artistas de Cochabamba: “Antología bo- 
liviana”, Cochabamba, 1948, 100 pp. de antología poética, 1900-1948. 
“Selección de las composiciones que le fueron enviadas para su 
publicación. 

8) Gesta Bárbara de Cochabamba: “Primera antología poética”. Co- 
ehabamba, 1948, 94 pp. Constreñida a los poetas —todos Jóvenes— 
de esa agrupación departamental. No indica fuentes ni trae infor- 
mación blo-bibliográfico. 

9) Luis Felipe Vilela: “Antología poética de La Paz”. 1950, 399 y V pp. 
Abarca el lapso 1548-1949 amén de algunas plezas en aymara (Poe- 
sía Kolla). Dice conformarse en la técnica antológica de Dámaso 
Alonso “magister”, en el ramo, y constituir una síntesis de “Hs- 
toria Interna de 14 poesía”. Con notas blo-blbllográficas críticas y 
valorativas. 


Todos estos ejemplos son expresivos de una Intención y un es- 
fuerzo plausibles en alto grado; alguno (N?.6) puede señalarse como 
un modelo en el género, Mas —unos (Nos. 1 y 2) corresponden a datas 
ya lejanas; otros se particularizan con determinada tendencia (3), 
época (N9 4) (N? 8) o circunscripción territorial (8, 9); aquél (N? 7) 
Incurre en omisiones lamentables; éstos, casl todos, no ofrecen la su- 
ficiente información correlativa; y en fin, se trata de ediciones ago- 
tadas o por agolarse— es lícito aflrmar que sigue aún dejándose es- 
perar una obra que cuanilfativa y cualltatívamente aspire a ser un 
frasunto flel, completo, sistemático de lo que ha sido y es nuestra 
poesía y pueda, por lo mismo, tanto satisfacer al simple curioso como 
incitar al grave estudioso, 


CUNNAR MENDOZA L. 


¡ténez” o "Indios del Xténez", 
La Paz, enero de 1954, 


arroyo hasta las alturas del Taca- 
oki donde se encontraron con los 


SARTOR RESARTUS 


¿Habrá algo más prodigioso que un auténtico fantasma? 
El inglés Johnson anheló, toda su vida, ver uno; pero no lo con- 
siguió, aunque bajó a las bóvedas de las iglesias y golpeó féretros. 
¿Pobre Johnson! ¿Nunca miró las marejadas de vida humana 
que amaba tanlo? ¿No se miró siquiera en sí mismo? Johnson 
era un fantasma, un fanlasma auléntico; un millón de fantasmas 
lo codeaba en las calles de Londres. Borremos la ilusión del Tiem- 
po, compendiemos los sesenta años en tres minutos, ¿qué olra cosa 
era Johnson, qué otra cosa somos nosolros? ¿Acaso no somos 
espírilus que han tomado un cuerpo, una apariencia, y que luego 
se disuelven en aire y en invisibilidad? | 


Vo SARTOR RESARTUS (1834), de Thomas Carlyle. 


n 


Victor Mature 


A observación constante del 
tiempo, es decír, del nacer y 
morir del sol, del día y de la 

noche, del verano y del invierno, 
del crecer y del perecer, constitu- 
ye una de las experiencias elemen- 
tales más primitivas, conservada en 
Ja mitología de todos los pueblos. 
De seguro, los humanos empezaron 
4 ocuparse intensamente de este 
fenómeno, al descubrir la sombra, 
hermana oscura del sol... ¡Qué com- 
pañera más inquietante! En cuanto 
'su hermano aparece en el horizon- 
te, se retira a su madriguera; pero, 
apenas en carro dorado de Jos ca= 
ballos de fuego haya pasado por el 
cenlt, volverá a asomarse, se hará 


cada vez más audaz y con mil de- 
dos irá tecando amorosamente lo 
que pronto poseerá por entero, el 
mundo. Abrirá los brazos y, en el 
momento en que el sol desaparez- 
ca detrás de la selva, se lanzará so- 
bre su victima y se la tragará. Esta 
lucha grandiosa constituyó el pri- 
mer reloj de la humanidad. Y los 
primeros relojeros se dedicaban a 
híncar palos en la tierra, a erigir 
columnas y obeliscos, provocando, 
en cualquier forma, el duelo en 
cuestión. Así fué como se Inició la 
medición del tiempo y la era de su 
tiranía sobre el hombre. Después, 
los hombres inventaron la puntua- 
idas 


El ser humano es un Lécnico na- 
to. Al correr de los siglos, creó Loda 
una serie de instrumentos destina- 
dos a medir el tiempo. En un prin- 
ciplo, perfeccionó el reloj solar; en 
China se originó el reloj de fuego 
—el primero que pudo contar la: 
bién las horas nocturnas—; 1usgo, 
siguló el reloj de arena,” utilizado 
hasta la fecha en el teléfono o para 
cocer huevos. En Oriente fué don= 
de primeramente la medición del 
tiempo se convirtió en clencia. Con= 
tribución suya es el relo] de agua, 
que utilizaban, en su origen, los Jue- 
«ces, deseosos de limitar la duración 
de las defensas. Harún-al-Rascid, 
el glorioso sucesor de Mahoma en 
Bagdad, entregó al embajador de 
los francos una clepsidra como ré- 
galo para Carlomagno, señor enton- 
ces del Occidente. Los principios del 
Yelo] mecánico han sido borrados 
por la esponja del olvido. Sus pri- 
meras huellas se pierden en Ja Os- 
cura selva del medioevo. Se supone 
que el benedictino Gerbert, arzo- 
bispo de Riems y maestro de Ocón 
TIT, quien en 999, bajo el nombre 


LAS MIL Y UNA 
PREGUNTAS DE LOS NIÑOS 


¡UAN rápidamente estamos dis- 
4 Puestos a calificar el afán 
de saber del niño como “pre- 
guntas tontas”, tan pronto emple- 
a a molestarnos, Cada niño procu- 
ra conquistar para sí mismo el mun- 
do de los adultos, y mediante cade- 
nas interminables de preguntas Ín- 
tenta explorar el sentido y las de- 
Jaclones de su amblente. Trata de 
hallar el por qué de las cosas, y no 
raras veces vemos con asombro que 
la sed de saber Infantil va más le- 
Jos y se acerca más del núcleo de 
Jas cosas que nosotros mismos. Co- 
mo modelo de la búsqueda de re- 
laclones que efectúa el niño, la cual 
frecuentemente nos plantea pro- 
blemas difíciles a nosotros los adul- 
tos. Se puede citar la pregunta si= 
gulente: 


—Mamá, ¿por qué tiene la Jira= 
fa el cuello tan largo? 

Ya sen que demos una respuesta 
evasiva, o que las Sirafas, han de 
buscar su alímento en arbustos bas- 
tante altos, el niño quedará tan po- 
co satisfecho de nuestra explicación 
como nosotros mismos, y pronto nos 
planteará otra pregunta para ahon= 
dar más nuestra respuesta. Las pre- 
guntas de un niño pueden provocar 
a veces situaciones bien incómodas. 
Así, por ejemplo, un niño pequeño, 
al ver en el colectivo una mujer ves- 
tida en forma algo extravagante, 
preguntó: 


—¿Por qué esa pobre mujer anda 
disfrazada? 

Lo que ciertamente no fué nada 
agradable para la persona aludida 
ni para la preguntada. Sin embar: 
ello demuestra el despejo y la but 
na observación del niño, que reg! 
tra en su limitada zona de expe- 
riencías y sensaciones un elemento 
extraño y desea una explicación 
del mismo, Como ejemplo de la lns- 
piración que puede proporcionar la 
observación infantil, se puede citar 
la anécdota que se cuenta del esta- 
dista americano Benjamín Franklin. 
Durante una violenta tormenta, 
Franklin y su hijo miraban el es- 
pectáculo desde su ventana. De re- 
pente, un rayo fulgurante cayó con 
estrépito sobre un elevado Álamo, 
y el chico preguntó a su padre: 

—¿Por qué ha caído sobre el ála- 
mo y no sobre la casa de al lado? 

Ignoramos la réplica inmediata 
de Franklin, pero su respuesta fué 
el pararrayos. 

No pudo ser más ingenua la pre- 
gunta de aquel niño que quería sa- 
ber por qué la paz no se hace antes 
de la guerra, en vez de después. An- 
te esta pregunta infantil, nos sen- 
tímos tan desvalídos que buscamos 
disculparla primero mediante la 
falta de experiencia y lógica en el 
niño. Solamente después de refle- 
xlonar, nos damos cuenta de la ver- 
gonzosa verdad que enclerra este 
inocente reproche infantil. 


LOS FRAGMENTARIOS 


BERNARD SHAW 


A virtud consiste, no en abste= 
nerse del vicio, sino en no de- 
searlo. 


Aquel que regala el dinero que no 
ha ganado es sólo generoso con el 
trabajo de los otros. 

* 


El patriotismo no es sino la con= 
vicción de que vuestro país es su= 
perior a los otros nada más que por= 
que habéis nacido en él. 


* 


El que nunca ha esperado, Jamás 
puede desesperar. 


* 


El primer amor reclama un poco 
de tontería y mucha curiosidad. 


* 


La pobreza no es cosa de la cual 
uno debe enorgullecerse. 


* 


En el cielo un ángel no es perso- 
na en particular. 


* 

Aquel que puede, obra; aquel que 
no puede, enseña. 
* 


La frontera entre el cielo y el in- 
tierno no es simplemente la dife- 
rencía entre dos maneras distintas 
ue apreciar las cosas. 


* 


La grandeza no es más que una 
de las sensaciones de la pequeñez. 


* 


La vida nivela todos los hombres. 
La muerte revela las eminencias, 


ES 
Cuando leas una biografía, recuer- 
da que la verdad nunca está blen 
para ser propalada. 
+ 


Puedo pasarme sin vuestro amor, 
pero no puedo privarme de vuestro 
'espeto, 


Amos y servidores son ambos dos 
tiranos. Mas los amos son los más 
dependientes de los dos. 


* 


Cuando castigues a un niño, cul- 
da de hacerlo mientras te encuen- 
tres encolerizado. Un golpe dado, 
con sangre fría es inadmisible y no 
debe perdonarse. 


* 


Sócrates hubo de beber la cicuta. 
Cristo fué clavado en la cruz, y Jua- 
na, quemada en la hoguera. En 
cambio, Napoleón, aunque acabó én 
Santa Elena, murió, por lo menos, 
en su cama; y muchos terribles bri- 
bones que poseen autoridad y son 
perfectamente inteligibles, mueren 
de muerte natural en toda la gloria 
de los reinos de este mundo, demos- 
trándose con ello que es mucho más 
peligroso ser santo que conquista- 

or. 


* 


Los críticos, como otra gente por 
el estilo, ven lo que buscan, pero no 
lo que tienen ante los ojos. 


z 


No se puede tener el poder del 
bien sín poseer a la vez el poder del 
mal. 


* 


Para un crítico profesional (yo 10 
he sido también), el ir al teatro sig- 
nífica la condenación lanzada con- 
tra Adán, La obra es el mal que le 
hacen para que continúe el sudor 
de su frente; así que, cuanto antes 
termine, mejor. Esto parecería co- 
locarle en una irreconeiliable opo- 
sición con los espectadores que pa- 
gan, los cuales, cuanto más larga es 
la función, tanta más diversión sa- 
can por su dinero, 


* 
La que la gente lama vicio es 


eterno: lo que llama virtud es sim- 
plemente una moda. 


ES 


Nada hace a un hombre tan egojs- 
ta como el trabajo. 


EL DIARIO 


EL ORIGEN DEL RELOJ 


SE INVENTARON MIL TECNICAS PARA SUJETAR 
EL TIEMPO. LA SOMBRA FUE EL PRIMER RELOJ 
DE LA HUMANIDAD. 


En Oriente fué donde primeramente la medición del tiempo se 
convirtió en ciencia, 


de Silverio II, ocupó la silla de San 
Pedro, fué uno de los iniciadores 
del nuevo invento. Se sabe por fuen= 
tes fidedignas que la catedral de 


poseía ya un reloj de campanario. 

Velnte años después, Juan Dond!, 
de Padua, construyó un ínstrumen- 
to mecánico de medición del tiem- 


San Pablo en Londres, en 1344, 


po, dando comienzo a una época de 


LAS CALLES DE LA PAZ 
JOSE GERVASIO ARTIGAS 


IN San Jorge, frente a la que fué casa de hacienda del Presidente 

Córdova, hay un parquesito que rodea la Avenida del Liberta- 

dor, y que lleva el nombre del general José Gervasio Artigas. 

Artigas fué uno de los más grandes Inchadores, un auténtico cau- 
dillo de gauchos, negros esclavos, indios rebeldes y sinceros patriotas. 

El que llegara a ser “Protector de los Pueblos Libres y Jefe de los 

les”, había nacido en San Felipe de Montevideo, el 19 de ju- 
|, siendo sus padres don Martín José Artigas y doña Fran- 
cisca Antonia Arnal, hidalgos españoles de gran prosapla y emparen- 
tados con grandes personajes del Virreinato del Río de La Plata. 

Sus primeros años los pasó en medio de sus familiares y cuidado 
y atendido por los esclavos negros, los criados indios y los frailes alle- 
gados a la casa de su padre, que era el Alcalde Provincial y luego lo- 
gró la vara de Alguacil Mayor. 

Siendo ya jovencito, obtuvo que su padre le entregara la estancia 
del Sauce donde se dedicó por entero al aprendizaje de las faenas 
del campo, llerando a conocer íntimamente la vida de los gauchos, 
de los indios, los negros y toda la gente humilde y pobre que traba- 
jaba en esas labores. Alí fué forjándose el caudillo y protector de los 
humildes. 

Por ese tiempo, ya los cuatreros, indios y portugueses se habían 
convertido en un grave peligro para los agricultores y ganaderos, así 
que el Virrey organizó un cuerpo especial para protegerlos, cuerpo que 
mo era de ejército, sino más bien reclutado entre los gauchos y gente 
misma del campo, hábil para correr a caballo, arrear ganado y blan- 
dir sus lanzas, de donde les vino el nombre de “blandengues”. Ola- 
guer Feliú, negoció con la familia de Artigas para que el muchachote 
fuapo y fornido pasara a prestar servicios como Tenlente de Blan- 
dengues, y así el 10 de marzo de 1797 constituye el principio de la 
vida militar de José Gervasio Artigas. 

Constituída la Junta Revolucionaria en Buenos Aires, sus emisa- 
rios llegaron también a las márgenes del río Uruguay y difundieron 
los principios revolucionarios, habiéndose agrupado los blandengues, 
gauchos e Índios alrededor de Artigas. Posteriormente la Junta envió 
fuerzas al mando de Rondeau, para amagar a Montevideo, que era el 
refugio del Virrey, de la flota y las tropas españolas. Reunidas estas 
fuerzas con las de Artigas, en Mercedes, marcharon hacia Montevl- 
deo encontrando en Las Piedras a las fuerzas reales mandadas por 
Posadas, a las que batieron fácilmente y pusleron cerco a Montevideo, 
que vivió momentos terribles, pero la Junta de Buenos Alres negoció 
con los sitiados y las fuerzas patriotas tuvieron que retirarse, desen- 
gañadas de sus esfuerzos. 

Y así comienza el éxodo de um pueblo que quiere ser libre, Arti- 
gas, seguido de su propio ejército y las familias de sus soldados gau- 
<hos, pasa a la banda occldental del río Uruguay y se establece en el 
Salto Chico, en Corrientes y hasta en Santa Fe. La lucha con la Junta 
de Buenos Alres es sorda y terrible, el “bandido”, “ladrón e insurgen- 
te”, el “asesino y cuatrero”, como lo llaman sus enemigos, vuelve a 
pasar el río y luchando con las fuerzas de Vigodet y Sarratea, llega 
otra vez a Montevideo, donde la Junta ha instalado a Alvear, y por 
segunda vez Artigas se vuelve al Norte y en el pueblo de Purificación 
instala el cuartel general del “Protectorado de los Libres”. Lucha te- 
rríble la de esa época, cuando dicta sus famosas “Instrucciones”, bas- 
ta que se produce la invasión portuguesa, so pretexto de sofocar y re- 
primir la anarquía. Combate fuertemente a los Invasores, y e cómo 
se apoderan de Montevideo, y cómo los de la Junta lo siguen comba- 
tiendo, y cómo sus proplos hombres, los que él había formado, lo trai- 
cionan y lo persiguen basta echarlo a la frontera de Misiones y obli: 
arlo a acepíar el asilo que le brinda el tirano Francia, amo del Par: 
Fuay, asilo que luego se convierte en confinamiento, donde * 
bravo de los orientales”, el gue supo mantener la lucha por más de 
treinta y cinco años de diario batallar, para sostener los principios 
de libertad e independencia de las provincias orientales del rio Uru- 
“uay, Mlene que volverse al campo, hasta morir a la avanzada edad de 
ochenta y cinco años, lamentando tener que hacerlo postrado en e 
lecho y no sobre el lomo de su caballo, como había soñado en sus días 
de lucha y de gloria, 


R.S.M. 


decir que ésta es su propia Parker“91” 


Hasta con los ojos cerrados . . . usted puede 


La Paz, Domingo 14 de Febrero de 1954, 


experimentación apastonada. El es- 
píritu humano, obsesionado, se Jan- 
26 sobre el problema de 
metría. Sin embargo, el 
del reloj se efectuó penosamente. 
se crearon mil lípos de relojes, se 
inventaron mi ténicas para sujetar 
el tiempo: pero la mayor parte de 
ellas se volvieron a desechar. Hacía 
1170, el sulzo Abrahan Luis Perre: 
Jet de Neuchatel construyó un “ 
lo] de bolsillo automático”, propul- 
sado por los movimientos de su por- 
tador. Por clerto, una anticipación 
gental del porvenir; pero su reallza- 
ción prematura resultó Impractica- 
e. 


Antiguamente, el relo) era un ob- 
Jelo de carácter no puramente ins- 
trumental sino también artístico: 
además, de los mismos relojeros, los 
grabadores, cinceladores, —JoySros, 
orfebres y escultores se esforzaban 
en embellecerlo, Los primeros relo= 
Jes, fabricados hace tres siglos pre- 
sentaban todavía muchas imper- 
fecciones poco satisfactorias desde 
el punto de vista técnico, pero todos 
ellos eran obras de arte. El estudio 
de los relojes antiguos pudiera ser= 
vir de base para explicar todo un 
curso de historia de los estilos artís- 
ticos. Nuestra época, la edad de la 
técnica, nos ofrece nuevas y gran= 
diosas perspectivas. Hoy día son los 
relojeros quienes figuran en el pri- 
¡mer plano, ya que ahora disponen 
de los medios que les permiten cons- 
trulr verdaderos instrumentos de 
medición del tiempo. Nació el re- 
loj de pulsera, y Sulza adquirió la 
hegemonía en todo cuanto a relojes 
se refiere. Se establecieron records 
de precisión máxima en la medición 
del tiempo. Así en la fabricación 
de relojes de pulsera, la casa Zenith 
de Le Locle, ocupa un puesto pre- 


eminente, por la precisión verdade- 
ramente fantástica de sus creació 
nes 


En los últimos decenios, el reloj 
se ha hecho resistente al choque y 
antimagnético; hace pocos años, se 
fabricó el primer relo) tanto imper- 
mesble como automático, y ¡tima- 
.mente se lanzó el reloj calendario, 
de manera que aun por devajo del 
nivel del agua se puede lees el em= 
po, exacto hasta una décima de se 
gundo, la fecha del día y la posición 
del sol y de la luna. 


EL GRABADO ARTISTICO 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 


¡OS exposiciones abiertas reclen= 

temente al público en Nueva 
York y Wáshington han servido pa= 
ra poner de maniflesto el extraordi- 
nario desarrollo a que ha legado en 
los Estados Unidos wma forma de ex- 
presión artística bastante singular: 
el arte de la estampa. 

A juzgar por la colección expues- 
ta en el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York, el resurgimiento que ha 
tenido lugar en este arte durante el 
pasado decenio es evidente en todos 
los Estados de la Unión. 

La mayor parte de los artistas 
ue figuran en esta exposición viven 
en la soleada Californía o en el 
renne ambiente artístico de Nueva 
York y. por razones que el cronista 
"no puede colegir, en el prosalco es- 
tado centro—norte de Tilinols. En 
total, más de la mitad de los 48 es- 
tados de la Unión están represen- 
tados en la colección de 100 estam-= 
pas que se exhiben en la colección 
de Nueva York, Pero, lo que resulta 
verdaderamente sorprendente es que 
estas clen estampas constituyen la 
flor y nata de un total de 1.500 obras 
presentadas —número en verdad 
considerable en cualquiera de las 
varias ramas de las artes plásticas. 

Sin embargo, todavía es más- 
alentador el hecho de que la exposi- 
ción entera está constituida por ar- 
tístas nuevos y hasta ahora Ígnotos, 
cuyas producciones jamás aparecie- 
on en ninguna de las nUMErosas ex- 


No es necesario ver su Pluma Parker 
“SI” para saber que es la suya. Se 
conoce por la forma en que corre 
sobre el popel. 

La razón de cllo es una pequeñisima. 
esfera fundida en el extremo de la 
“51”, combinación exclus 
mictales llamada “plathenium”. Sólo 
la Parker “51" posee este punto de 
metal precioso. 

_Esta sensitiva punta de "platho- 
mum" se amolda a la manera indivi 


dual de escribir de Ud., y se va puliendo 
hasta alisarse perfectamente, ¡y así 
permanece! El resultado es una rapi- 
dez y facilidad de escritura que no se 
balla eo ninguna otra pluma. 

Para uso personal o como regalo, 
elija la pluma más solicitada del mun- 
do. Variedad de modelos a elegir. 


Para óptimos resultados con esto 
plume, y con tedas las demés, 
use Tinta Quink de Parker, que 
centeno sobe-x, 


Distribuidores y Central de Atención: 
MURILLO Bros, D. S. Co. Inc., Av. Illimani N+251, 3er. piso. 


De venta en: Reyes Calvo € Cia.; Gisbere 8: Cía 


Tomás Ltdz.: 


M. Blachowic; H. Gainza 8: Cía.; Rafael Murillo $: Cía.; 


Casa Kavlin. Jorge Papic, Oruro. 


posiciones de urtes gráficas organi= 
Zadas por el museo neoyo-Quino en 
los einco años pasados. 

Tal proporción de sangte joven 
transfundida a un género de arte 
bastante singular no podría por me= 
os de manifesterse del modo más 
visible en los resultados obtenidos. 
Muchos de los grabados son produc= 
to de extraordinarias innovaciones 
en la técnica. El señor Willam S. 
Ziebermann, Curador de Estampas 
del museo antedicho, declara que la 
exhibición demuestra la extraordi= 
paria preferencia actual por los gra= 
Endos en color de gran tamaño. 

Muchas de las estampas de me= 
nores dimensiones mantienen la lar= 
ya tradición del grabado en: blanco 
y negro. Pero estas últimas apenas 
Megan al cincuenta por clento de las 
obras aceptadas. En cuanto a los 
'grabados en color, parece ob:0:varse 
en ellos mayor vigor que nunca en 
¡sus matices. 


La exposición de la Socizdad de 
Grabadores de Wáshington, dsclmo 
—octaya de las exposiciones de este 
género celebradas en la capital de la 
nación, revela una gran proporción 
de artistas nuevos. Cinchenta artis. 
tas aproximadamente han contri- 
de 65 estampas. La 
de esta colección es 
la excelencia técnica. Entre Jas 13 
formas y procedimientos de graba= 
do, así como Ja combinación de És= 
tos, figuran con mayor prominencia 
ias Mtografías, aguafuertes, graba= 
dos a punta seca, grabados a mane= 
ra de dibujo al láple, agualinias, es- 
tas últimas en estado simple o en 
eeepc co Ag fusta dra 
jado. 


Los asuntos se encuentran com= 
prendidos entre las producciones no 
objetivas — algunas de ellas en vis= 
tosos colores — y representaciones 
vaturalistas de menuda precisión. 
Los grabados en color no son tan 
numerosos en esta exposición más 
tradicional y antígua de Wásbing= 
ton que en la neoyorquina de carác= 
ter más moderno. Sin embargo, el 
grabado artístico en los Estados Uni= 
dos — como en los países extranje= 
1os — revela una tendencia hacia el 
color. Las técnicas se encuentran 
combinadas con audacia; las con= 
texturas son muy hermosas, los co= 
lores poseen brillante intensidad. 

Mucho de esto €s, al parecer, re= 
sultado natural de los experimentos 
incesantes que caracterizan la pro= 
ducción actual del grabador ameri= 
cano, 


El señor Jacob Kalnen, Corador 
de Artes Gráficas de la Smithsonian 
Institution, me decía hace poco 
tiempo en Wáshinzton que los expe= 
ximentadores no consideran sacro= 
santa o Inmejorable ninguna de las 
técnicas antiguas. Los prosedimien= 
us de impresión superficin) y de im= 
presión profunda se están emplean= 
do combinados. Otros experimenta- 
dores tratan de hallar las posíbiM= 
dades del grabado en cobre 1agua= 
Juerte y grabado de línea) y el gra= 
bado en color. con bloques de made- 
e z 


Según cree Kainen, este resurgi- 
iento vigoroso del grabado en los 
Estados Unidos se debe principal- 
mente a dos razones. Una de ellas es 
el número considerable de universi= 
dades que ofrecen cursos de grabado 
artístico. Algunas de las estampas 
grabadas por alumnos revelan x= 
cepclonal destreza y oríginalidad. La 
segunda razón es probablemente el 
sistema de cooperación e Intercam= 
bio que está teniendo efecto actual- 
mente en las artes gráficas de los 
Estados Unidos y Europa. Muchos 
de los artistas principales, de origen 
europeo, americano O asiático, han 
adquirido gran renombre en varios 
continentes. Dos agrupaciones de los 
Estados Unidos han cooperado es- 
trechamente durante varios años 
con sociedades de artes gráficas de 
otros países con objeto de fomentar. 
el desarrollo del arte del grabado en 
todo el mundo. 


El resultado ha sido un grato la= 
tercamblo de ideas y notables inno= 
vaciones en las técnicas del arte. 


¡NORMAN SMITH: 


